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DECENARIO ANARQUISTA 








PUNTOS DE VISTA 


ANARQUISMO SIN- 
DICAL 


An cuando hemos definido concretamente nuestra orientación sin- 
dical y probado en el diario batallar la consecuencia con las opiniones 
que nos inspiran, creemos necesario, en mérito a su importancia revo- 
lucionaria, ratificarnos y ampliar aquellos aspectos que más preocupan 
la atención de los militantes y las observaciones de los adversarios. 

Sobre el plano sindical son bien conocidas y discutidas nuestras 

manifestaciones unionistas. ÁA tres años de distancia, desde que los 
anarquistas que hoy constituyen la Alianza iniciaron la gran campaña 
unificadora del proletariado orgamzado revolucionariamente, podemos 
afirmar con más autoridad que nunca que somos los Únicos en seguir 
y vivir la corriente y el pensamiento del anarquismo mundial. Y sim 
¿emor al desmentido aseguramos que la victoria de nuestra táctica so- 
bre quienes en nombre de la Anarquía predicaban locamente el aisla- 
miento ideológico, es abrumadora y definitiva. : 

Ratificamos hoy por sobre los tres caóticos años de polémica con 
trhuanes y enceguecidos—porque de todo hubo en la estéril viña del 
Señor — que el anarquismo actuante y el anarquismo histórico son Y 
han sido abogadores fervorosos, por interés proselitista y táctica revo- 
lucionaria, de la unidad sindical del proletariado. : ia 

Porque, en rigor, el anarquismo es untonista por su historia y por 
sús intereses. Lo fué el bakuninismo de la primera , Internacional y 
continuó siéndolo en tanto los socis! demócratas, en el Congreso de 
Londres, abusando de su condición de mayoría, acordaron romper la 
unidad expulsando, entre las protestas umficadoras de nuestros cama- 
radas, a la vigilante, activa y controladora minoría. anarquista, Águs- 
tin Hamon, delegado a ese histórico congreso de 1896, en un informe 
que debieran conocer nuestros militantes y los divisionistas que por 
sugestiones opuestas al interés anárquico han hecho de la división un 
delictuoso apostolado, relata con minuciuso interés los esfuerzos pro- 
ducidos por la representación anarquista para mantecr la unidad 
dentro del movimiento obrero. No obstante, todo fué inútil; los socia- 
listas plantearon la división del proletariado en la torpe presunción de 
aislar al anarquismo desvinculándolo de .las grandes masas trabaja- 
doras. ej: . . o. 

Siguiendo esa tradición fervorosamente umonista, los anarquistas 
de la Argentina, en 1901, no vacilaron.en participar como minoría en 
la: organización de la F. O. R, A. que proyectabon los socialistas, No 
les contuvo el héclio do ser los tegalitarios qmiones iniciaron la argont- 
zación de la Federación; mi tampoco que fueran ellos quienes, presid:e- 
son. las deliberaciones; ni que ellos, los socialistas, integrasen las po- 
mencias; ni que estas fueran aprobadas en su neto carácler reformis- 
tas; mi que en el primer Consejo Federal la mayoría la obtuviera di- 
cha fracción. A pesar de todo, en contra de todo, aún pasando por las 
horcas caudinas del dominio marzista, los anarginstas de 1901, confia- 
dos en la bondad de sus convicciones y en la fortaleza de su 0s) uerzo, 
mo se negaron a unir sus energías en la entonces Pederación Obrera 
Argentina conscientes de no tardar en dominar la situación e imponcr 
firmemente sus orientaciones. Y asi fué, en efecto. 

La táctica unionista de aquellos preclaros y ya ignorados compj- 
eros, con cuyo camaleonismo nos confundimos a toda gloria, les a:ó 
meses después absoluta preponderancia determinando la separación 
suicida de los vencidos socialistas, más tarde denominados | sindicalis- 
tas. Ellos, los socialistas fueron quienes iniciaron en este país, como en 
el orden internacional, la funestra y desleal división. de los traba- 
ec justo es consignar, como una revelación de los tiempos, : que 
también entonces, veinte años hace, igual que hoy, los y rada e 
participaron en la fundación de la F. O. R. A., ia pie e. Fes 
bajadores socialistas, sufrieron el ataque torpe, el insu to a son 
lumnia rufianesca y la descalificación ridícula de los “* puritanos que 
jemen el ecntacto de codos con las masas a quienes pido q di 
juzgan ““amorfas”” y capaces de manchar la inmaculada y blanca al- 
bura del ideal!... 

El anarquismo solo 
titudes y con mayor mo 








es concebible agitándose en el seno de las imul- 
tivo en el seno de las multitudes adversarias o 
inspiradas por malos pastores. Á nuestros intereses no conviene cy 
rarnos, alejarnos de ningún núcleo proletario lena a me 
los partidos o de las fracciones corporativistas. Aban Sei y o pe » 
«a grupos sindicales de trabajadores por no compartir nues cs y cad y 
procedimientos, es profundamente antianárquico ¡lo anarquís a, he mA 
tural, lo equilibrado, es perseverar dentro de esos grupos q Ye 
tenaz obra de convicción y de crítica, demostrando Dr pes, a e AN 
tracción, el sacrificio y la polémica, la superioridad de las Bs erp 
ciones y prácticas revolucionarias del onRnao dm Dd 

En muestras mejores épocas de proselitismo, los militan o no Norbr 
laban en escalar todas las tribunas y com mayor poleras > e 
sarias para, desde ellas, exponer € iluminar a los ao an : pe 
o curiosos, con la clara y radiosa visión del futuro de par y ee SERE 
mía. Donde hay nopptirafir + q más perentorio y necesario : 

vuestra actividad. ra 

A blico adversarios, luchando con ellos, spidrondo cue o 
víos y desorientaciones, €s donde el buen ana anta des ds E 
ple, prueba el coraje de su inadaptabilidad y sufre la ruda pru 
gus convicciones. 

Nadie lo puede dudar 
pensamiento y la táctica del verdadero 


nacional. PTA AA TE 


a e co " . 


EN LIBERTAD Más tarde, representando a su gre- 


=— cono deiegtdo en Ja por la 1.0, La 
“EL LIBERTARIO” saluda en ron caca la ereación de la F. 
nombre de los Comunistas 
Anárquicos, a Juan de 
la Cruz Molina y 


O. P. de Santa Fe, que en su ticumpo 
L, Medrano 


+ unionistas como somos, representamos el 
anarquismo histórico e inler- 


acto de sabotage practicado. por. algu- 





fué baluarte de la exFora Comunista. 
En el congreso constituyente de 12 
F.O.P. de Santa Fe, fué elegido secreta 
rio de la misma, desempeñando esto 
puesto con la inteligoncia y €nérgica 
pasión que le son características, con- 
virtiéndose en el alma de la misma. 
Dl 9 de marzo de 1920, a raíz de un 
El querido y abnegado militante, 
'ecupera la libertad, esta relativa 11 ..er 
ad que después de cruentas luchas 
lemOs podido arrancar al capitalismo, 
¿Quién es Juan de la Cruz Molina? 
Se inició en el campo sindical y re- 
volucionario en la F. Ferroviaria, sec" 
tión F, €. C. C., de la ciudad de Ro- 


nos compañeros carreros que estaban 
en huelga y que se reunían en el local 
do la méncionada institución, éste (el 
local) fué asaltado a mano armada por 
la policía, la que maltrató a gran nú- 
mero de obreros. . 

Molina, el compañero Medróno y 
Otros, hubieran sido tratados del mis- 


mo modo si no hubiesen contestado 


con valentía a log cosacos que, nevól- 
ver €n mano, se disponían a consumar 
un nuevo crimen, Ln este hecho que 
logró conmover al proletariado rUsa- 
rino, Molina y sus compañeros de pro- 
ceso, conduciéronse como dign0Os .cd- 
munistas anárquicos y, -Irente a los 
jueces, de la Cruz Molina asumió con 
valentía la responsabilidad del hecho. 

De los cosacOgs que tan bravamente 
atropellan cuando se lag ven con flo» 
jos, uno cayó para no volver a levan- 
tarse jamás. 

A, raíz de esto, fueron procesidOg y 
condenad0s a 6 uños y medio de pent- 
tenciaría el día 31 de agosto del mis- 
mo.año, sicnáo tiroitadog los trabaja- 
dores que, en gran número se habían 
reunido e. ) plaza San Martín, trente 
al Palacio du “Justicia”, para presio- 
har sobre cl veredicto (e los jueces, 
resuliando variog de ello. muertos y 
heridos, contándose entre estos últi- 
mos, la compañera del mismo Molina, 

Apelada la sentencia y después de 
interminables tramitaciónes de prácti- 
ca y de una magistral defensa del aho. 
gado del C. P. FP. de la Unión O. Lo- 
cal, doctor Biagoch, vxelve de nuevo a 
las filas, dispuesto a luchar poriiada- 
mente por el triunfo del Comunismo 
y de la Anarquía. 

Compañeros Molina y García Medra- 
no: Recibida nuestros más cariñosos y 
anárquicOs saludos. 

A 


IMBESILIDADES DE UN ZOTE 


De como el anarquismo es un 
producis fan latino como 
los chorizos y la 
yerda trate 


El ignorante cs poiantesco von 
quienes considera inferiores y servil 
con el que alimenta su-“andorga”. 
Signo característico del petnlante que 
todo lo sabe a excepción de gu pro- 
pla pequeñez, que siempre la ignora, 
es el desprocio con que habla v es- 
cribe de todo cuanto otros hacen. o 
piensan, 2 
Nuestro rovimieuto aAuaTrquisto, es- 
tá, en gran pario, influido por la tor- 
peza del ignóoranio. El ignorante que 
vive arrusando el entrecejo y simtú- 
la en ridículos recogimientos cerebra- 
les laborosas elucubraciones, eso ig- 
porante que dosprecia la obra 2jena 
para solo consultar sus paezguaterías 
mentales, cntro nosotros es tolo: 
editorialistes en los diarios, orador 
en las “conferencias” y descalifica: 
dor en lás reuniones; 

Uno de esos pedantes que Moratín 
pondría en solía de sainete, nos es- 
tá hablando de “su” anarquismo y de 
los anarquistas euro- 





“desleznables” 
peos. El único anarquista que liay en 
el mundo es él y los tontos que ro- 
dean su mestuerza Tigurilla. Ninguna 
Internacional vale gran cosa y hasta 
los anarquistas que se reunieron en 
berlín ignoran el anarquismo que el 
sabe, : 


Ahora ha descubierto no solo que 
“su” anarquismo es el único, sino que 
el inventor del industrialismo es 
Marz, y que los fabricantes del anar- 
quismo fueron los latinos. El anar- 
quismo es pues, producto latino, 
como los chorizos, como la yerba ma- 
te, como los macarrones del “ghetto” 
napolitanv. Anda por ahí un folleto 
de Dickmunn que dice lo mismo. De- 
cididamente los pedantes se encuen- 
tran y s2 entienden. Y no faltaí opas 
que admiren a estos pazguatos y has- 
ta aseguren su profunda sabiduría. 
¡Cuenta ridiculez! 


BELLAS PALABRAS 


“La unidad revolucionaria 
acerca el día de jus" 
ticia, de paz y de 
amor que sueña 
el esclavo” 


Dias antes de morir, el esforzado 
q Tovolucionario Ricardo Flores Magon 
escribía a un camarada que le comu- 
niceba le probabilidad de concertarse 
la unidad entre los trabajadores me- 
jicanos, las siguientes Inminosas ma- 
nifestaciones inspiradas en un alto 
y logítimo interés anarquista: 

“Esto me llena de regocijo, no só- 
lo porque de su acción conjunta de- 
pende nuestra libertad, sino por al- 
go más grande, como lo es el acerca- 
miento de hermanos hasta hoy dis- 
tanciados por diferencias que debie- 
ran ser olvidadas. si mis sufrimien- 
tos y mis cadenas llegan a efectuar 

| este acercamiento de las organizacio- 
¡ nes 'proletarias, este abrazo de her- 
| manog que, a pesar de tener el mis- 
l mo interés como productores de la 
¡ riqueza social, han vivido .mostrándo- 
¡se logs dientes, yo bendiga mis su: 
frimientos, yo amo estas cadenas que 
han tenido el privilegio de lograr que 
manos honradas, que hasta aquí só- 
lo habían sabido crisparge en puños 
amenazadores, se estrechen al fin, 
pueg este gesto de amistad, este ac- 
to de camaradería acerca ese día de 
| justicia, de paz y de amor con que 
gueña el esclavo, y por el que en va: 





¿SOCIALISMO: 


Una Casa del Pueblo edifi- 
ada sobre cimientos 
Durgueses 


Tiempo hace que los anarquistas se. 
flalamos el fenómeno de la rápida de- 
generación del socialismo en la Ar- 
gentina. ¡sin temor a ser tachados úe 
extgeración, podemoOs afirmer que los 
actualmente titulados socialistas no 
ticnen de tajes sino el: nombre. 
cida es su franca evolución hacia el 
democratismo burgués y su manifies- 
to repudio de los postuladOs de la doc- 
trina de Merx. 

El socializmo eriollo — dicho sea en 
su descargo-— nada tine de común 
cón las concepciones revolucionariagz 
del socialismo. Su amplitud ideológi- 
ca no traspasa los límites de un mez- 
quiño politiguevismo. Su prozráma de 
realizaciones gocieles, resulta supera- 
do por el más reaccionario de los par- 
tidos burgueses. La plataforma elec. 
toral de nuestro socialismo criollo no 
recuerda ni remotamente la doctrina 
socialista. Para” cuxccer 103 funda- 
mentos de ésta, antes que al partido 
debe racurrirse al Museo Histórico, 

“Todo lo que dejamos dicho ha sido 
confirmado por 10s socialistag criollos 
en el reciente lo. de majo. En un 
siremangamiento diapúdico, pusieron 
al descubierto gu indiferencia por la 
obra magnífica que realizan los tra- 
bajadores organizados y su emocio- 
nada amistad hocia la burguesía. Só- 
lo así se explica la elección de los 
materiales que contiene la piedra fun- 
damental de la Casa del Pueblo, que 
so proponen levaniar en esta capital. 

Según deigles, esa piedra es hueca 
y de cemento armído. El hutco ha 
sido rellenado con documentos, desti- 
nados, seguramente, a transmitir a -la 
posteridad el fervor revolucionario de 
log sccialigias crivilos «aux levantan 
eze edifcio, 


18 


¿Con qué se relleró ese hueco? ¿COn ¡ 


periódicos, iolletos, libr%s, exponentea 
de la capacidad revolucionaria del :ro- 
inprjado?. ¿Goy fotogratías de Marx, 
de Eagéls, de Balk0unine, de Lenín, de 
Trostky, de liebneleht y Rosa Lu: 
xemburro? 

¡No! N“aa de eso. Lo que los qirl- 
gentes dol socialismo criollo concep. 
trarcn el m*jo: exponente del revalu- 
cionarismo de nuestra époci, fueron 
ejemplares de “La Prensa” y "La Na- 
ción”. Es sobre eos cimientos anti- 
proletariós. que 103 sovialisias edifican 
su Cata del Pueblo. 

Debemos agradecerles la pública 
denuncia de los vínculO0s que unen al 
socialismo criollo y la burguesía ídem. 
¡Sepanio los trabrjiadorest Los co- 
mientos de esa llamada Casa del Pue- 
blo, no son otrz- cosa que un Tepug- 
nante contubernio de “La Vanguar- 
dia” con “La Prensa” y “La Nación”, 

¡Pobre socialismo! 





ÚTRO CAMALEON 


Nestor Mackno, partidario de 
las metidas compulsivas y 
de la organización sis- 
temática, es un gran 
anarquista 


Al guerrero anarquista, Nestor Mack 
no, arquetipo del revolucionario obje- 
tivo y práctico, le han salido extra- 
fñios apologístas. Quienes aquí lo de- 
fienden o explotan con fines de ocul- 
tar su verdadera condición de anar- 
quista enemigo del ingénuo romanti- 
cismo y de la famosa libre iniciativa, 
tratan de glorificarlo como alta en- 
carnación del extraño anarquismo que 
ellos difunden en tanto que por otro 
lado, a quienes en este país sostienen 
la superioridad de las prácticas mack- 
novistas, los llenan de injurias, les 
niegan condición anarquista,—¡Oh los 
patrones de la Anarquía!— y los $12" 
gan camaleones, dictadores, menteca- 
tos y otras variadas lindezas propias 
de tan esclarecidos como pintorescos 
personaíes. : 

Debemos de afirmar, sin embargo, 
en defensa de Mackno, que los horte- 
lanos que aquí lo invocan, no tienen 


O ANNA | 





no ha suspirado el oprimido a través 
de la Hisioria “porque no es con sus- 
piros como se le acerca”, sino con 
solidaridad. Esta es la fuerza, este 
es el sésame que dará acceso al tra- 
bajador a la libertad y a la dignifi- 
cación social a que tiene derecho”. 

Si el heróico mártir compartiera 
con nosotros la vida anarquista en 
este país; ¡cuántas infames bellaque- 
rías le .arrojarían los menguados y 
sospechosos profetas que deshonran 
y ensombrecen muestra gloriosa tra- 
dición anarquista! No sería Flores 
Majon, ni Kropotkine quienes se sal: 
varían de la dentellada calumniosa, 
ni de.la descalificación. 

Nosotrog, macstros, en nombre del 
anarquismo y de su historia, tam- 
bién estamos con la unidad aunque 
el sospechoso nos lapide y el jgno- 
rante nos niegue el pan y la sal en 
la hospital'ria heredad común del 
anarquismo, A ala 





Y mo otra cosa uconteniá ¿o JOMtin» 
"go 8 del corriente en el 10% de la 


nada de común con el gran rovolucio- 
nario, ' 

Mackno es partidario de un ejército 
revolucionario y ellos no lo son. 

Mackno es partidario de la discipli- 
na organizada y ellos no lo son. 

Mackno ha hecho ejecutar a quienes 
violaban la disciplina que imponía su 
comando o a quienes desobedecían sus 
mandatos y ellos, en cambio, conde- 
nan esos procedimientos. 

Mackno tenía en su ejército un esta- 
do mayor y los hortealnos de aquí, 
que se llaman anarquistas por pura 
ccurrencia, consideran a todo estado 
mayor antianárquico, marxista, cama: 
león, etc. 

Mackno tiene, también, comandan- 
tes, oficiales y otras jerarquías pro- 
pias la mentalidad de un camaleón, 

Mackno, en resumen, es un enemigo 
de ese pedestre anarquismo que todo 
lo fía en el milagro de lo expontáneo, 
del libre arbitrio e- iniciativa, de la 
magía del verbo y de los exorcismos 
de la “idea”. Aquí, bien podía ger un 
aliancista. 

¿Perqué, entonces, lo anclogean los 
deciamadores e iluminados que nos en- 
candilan con sus simplezas e infanti- 
lidades? Por un miserable y cámaleó- 
nico oportunismo. 
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FASCISMO DE IMPORTACION 


El emisario mussoliniaro ro. 
cive una severa lección de 
los trabajadores de 
Buenos Aires 


Mnusclini está equivocado, Aquí, en 
Argentina, donde Carlés se basta 
y scbra para llenar el escenario de 
las. roierias patri%uicgs, y donde 
Carlés tiene harios a los trabajado: 
dores con sus evocaciones al “fondo 
de iu- historia”, que se han traducido 
en tremendas tragedios estilo Guale- 
guayckú, Musolini estí demás y. sus 
emisarios sólo despiertan el deseo de 
molerlos a palca. 


na 
ta 


Unione e Benevolenza, al fasciita Di- 
halo, orador dé alquiler, ex - soctal- 
demócrata, emisario en funciones 
del jofe máximo ú: las holgazanas Je- 


bro 
tgñ. 


y 
glones fascis Al intentar hacer la 
iPuberia de lus crimenes del fascismo 
itallano y «¿e la ferocidad repugnan: 
1 


le de Mussolini, lo» trabajadores revo: 
Incionarios, que iormeaban la mayor 
parto del auditorío, premiaron su au: 
dacia única con una lormidable explo. 
sión de silbidos, Ge gritos hostiles y 
otras demostruciunes de mayor con- 
tundencia. Una bombita de alquitrán, 
certeramente la 
negro la cara dol 
Negra. 


Y no hubo conferencia, ni apología 
del fascismo, ul elogios para el ex: 
trangulador de las actividades reyolu- 
cionarias del proletariado italiano, 
Los trabajadores qu econenrrieron al 
acto preparado por los fascistas im- 
portados cumplieron una buena ¡jor- 
bada de afirmación de conciencia de 
clase. ¡Que se repitan esas valientes 
demostraciones de capacidad revolu: 
cionaria! 

En ayuda del emisario de Musolini, 
acudió prestiroga la policía. Con sus 


me 


ada, pintarrajeó de 
emisario de camisa 


ends 
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MAS BAJO, POR FAVOR 


Los comunistas electorales se 
significan por el uso y 
abuso de un bocabula- 
rio detonante 


ti 


A falta de tradición revolucionarnaa, 
nuestros comunistas electorales ha- 
cen gála de a lenguaje detonant:. 
Hablando y eseriblendo en revolucio- 
nario, no hay quien les gane. Y lan- 
zados cn pleno nindo de la fantasía, 
se abstraen de la implacable vialidad 
histórica, al punio de prceblamhrse 
los únicos, prime*% y y últimos rovo- 
lucionarics de 'la Argentina. 


Generosos como somos y conyenci- 
dos de que son los hechos .log que 
valen y que las palabras no pasan (“e 
ser palabras, la actitud monopoliza- 
dora de los comunistas eleciorales 19 
nog causa la inmás mínima alarma. 
Pensamos, eso sí, que no les vendría 
mal un poco más de acción verdadera- 
mente revolucionaria, algunos hechos 
que justificaran su desmedida pre- 
tensión de directores, 

Negar la existencia de fuerzas re- 
vwolucionarias en la Argentina, ajenas 
y muy anteriores a la formación de 
auestro Partido Comunista, es inven- 
to de reciente data. Pero negar no 
es suficiente para destruir lo que exis- 
te. Y lo que existo en la Argentina €s 
una fuerte corriente de Opinión 
anarquista, antipolítica, aute cuya 1n- 
flwencia sobre las masas organizadas 
del trabajo, se estrellarán los esfuer- 
zos lengiístices y plumiíercs del co- 
munismy electoral, ' 

Conviene que estos jóvenes elenu.3- 
tos comprendan de una vez la jus:.- 
cia de der al César lo qe es del Cé- 
sar. De otro módo sólo lograrán corn- 
citar contra su prédica y uoción, 105 
estuerzos de los elementos a quienes 
tan inconsuitamente so Quicre negar 
personería en el vesedo, pregente y Íu- 
o A ART Pr EP 

El anarquismo es una Duérza” inne: 
gabho en muestro país. Lo suficiente- 
mente fuerte como para sonreir ante 
lea desesperados esfuerzos del comu- 
nismo electoral, empeñado 21 ser 2l- 
go. 

No se vive de las glorias ajenas. 
La epopeya rusa obra es de los rusos 
que con íngenies. sacrificiog y admi- 
rables heroismos supieron cúmpliria. 
No es cosa de adornarse con plumas 
aygenas. 

'A moásraf, pus, £€l lenguaje y a 
crear verdaderos méritos Treyolucionas 
rios. 























bablitrales procedimientos arbitrarios, 
selvo a los tescistas. de la merecida 
valiz aque se les estaban propinando 
y €encarceló a una treintena de traba- 
jadores. Eutro los presos se €ncu:in- 
tran camaradas comunistas anñárgul- 
2os, comunistas y sindicalistas. 

Al despejarse el salón, la ¡elicía 
86 lucavió de armas y de un calzon- 
cillo con inncbles manchas amarillen- 
tas, Luego se supo que úel fragor de 
la batalla, el fascista Dinale sólo 
babía salvado la camiseta negra. 

¡Blen vor los revolucionarios! 


MS 





Nuestro manifiesio. - Un gobierno «chantagista”, - Lo de 
Mayo. - Carta puritana, - Otras: woticias 





La sección de la Alianza en esta clu- 
dad ha iniciado con un manifiesto di- 
rigido a los trabajadores de los ing»: 
nios sus actividades públicas. 

En conocimiento de las man;obras 
del gobierno para prolucir huelges a 
fin de obligar a los industriales al pú. 
go ue cieriOs impuestos — igual que 
10s gitanos atl idCal hacen con Jas cer- 
vecerías —la “Agrupación Anárquica 
Armonía” ha lanzado un manifiesto 
denunciando el “chaniage” y aconse- 
jando a los obreros desentenderse de 
todo partido político y repudiar la ma- 
niobra del gobierno, 


“Nosotros, dice el manifiesto, cum- 
Pliendo nuestra misión de comunistas 
anárquicos, perienteientes a da “Alian. 
za Libertaria Argentina”, Os conse: 
jamog proclamar hutlzas para aumen- 
tar vuestros jornales e imponer las 8 
horas, Tero expulsando de vuestro se: 
no a todo elemento política sea veris- 
ta, bascarita, liberal o socialista”. 

El manifiesto que se ha distribuído 
en los ingenios ha producido excelen- 
te impresión y no hay duda que malo. 
grará los propósitos vergonzosog de 
este gobierno que en politica. es ver- 
balmente tan “puritano” como ciertos 
“anarquistas” lo son en nuestros me- 
dios, lo que no impide sean lo corrom. 
pidos y desvergonzados a carta exbal. 

—El lo de mayo se realizaron dos 
imanifestacionos, Duts no se puede 
considerar como tal la fantatochada 
obrerista que intentaron hacer algu- 
nog perdularios del oficialismo. 

La una. organizada por la Federa: 
ción Local y la otra del Partido So- 
cialista. 

La manifestación de-la Federación 
por falta de propaganda y por el des: 





crédito que sobre Olla arrojaron olzu- 
n0s “puritanos”, no adquirió la impor- 
ancia de-otros años, Al llegar a la 
Plaza Independencia se compondría de 
500 trabajadores, número que se rodo- 
bió al seguir hasta el punto en que sa 
disolvió. En cambio, los discursos d* 
los compañeros Ovejero y Giansants 
dejaron muy buena impresión. Cons- 
tituyeron, felizmente, dos discretas 
exposiciones de ideas, 

La manifestación socialista fué nu- 
mero0sa, lo que prueba el avance de lo3 
politiqueros entre el proletariado tu- 
cumano. En una de las próximas r?- 
uniones de la Agrupación “Armonfa”, 
ge propondrá organizar una campaña 
antipolítica y antirelizioza, las dos 
Pestes que entenebrecen a log trabaja- 
dores úe la provincia. 


—La carta enviada por un tal Duarte 
a cierto diario de Salta en nombre de 
la F. O. K. A., de la cual es delegado, 
carta camaleónica y desdorosa por la 
humildad y reformismo que revela, co- 
mentada por “Bandera Proletaria”, 
ha sido objeta de muchos comentarios 
entrelog camaradas locales. Es de ha- 
cer notar que el reformista Duarte es 
uno de los yue en Córdoba, Tucumán y 
Salta más se ha significado por sus 
calumnias y vociferaciones contra los 
militantes de la ALIANZA. ¡Qué pron- 
to los hechos vienen a confirmar el re- 
formismo de los descalificadores!” 


-—El día 12 del corriente, en Tafí 
Viejo, log ferroviarios del Central 
Norte darán una velada y conferencia 
a beneficio del Sindicato, sección Jo" 
cal. Se ha hecho bastante propagan” 
da, lo que augura un feliz éxito, Nin: 
gún trabajador debe faltar a ese acto. 











«de miserias y dolores. Y esto' q 
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«De JULIO AMOR 





Simuladores confesos 





' No queremos sayper hasta que pun- 
to es conveniente dec:arar nuestros 
afectos a la revolución rusa. Lo que 
si establecemos con verdadera satis- 
facción es la negación que de aque- 
a hicieran en su oportunidad los que 
hoy se la apropian como realizada pa- 
ra sus gustos y paladares. 

La revolución rusa solo tuvo de su 
parte los revolucionarios del mundo > 
convengamos que entre estos había 
pocos momunisias electorales y en lo 
que respecta a nuestro ambiente, nin- 
guno. Vino después ese despilfarro de | 
verborrea revolucionaría que han pro- 
digado y prodigan los ex amarillos de 
ayer; es posterior la “hazaña” de co- 
munismo de los electoreros elementos 
que por no tener campo más propicio, 
se acojieron a los efectos de la revolu- 
ción y no a la revolución misma, ya 
que lo primero les daba lugar a la be- 
ligerancia burguesa y lo segundo los 
colocaba en una situación de enemis- 
tad para con el Estado burgués al 
que no se atrev:eron hacer frente, por 
aquello de los palos y las cárceles, 

No obstante esto que dejamos apun- 
tado, los comunistas con vistas al par- 
lamento, no descansan en proclamarse 
como los únicos herederos de la revo- 
lución y explotan el estribillo, posef- 
dos de una sugestión que los absorbe. 
Creen que nadie tiene presente el pa- 
sado;que loz qUe en los momentos del 
fulgor revolucionario hicimos profe- 
sión de solidaridad con los revolucio- 
narlos rusos, no nos acordamos y de 
ahí que se hayan sugóstionado los 
pseudos herederos y pretendan con- 
auistarse para sí la voluntad de los 
hombres del trabajo, ya que ello le 
aseguraría bancas parlamentariag y 
situaciones de privilegio en el sistema 
capitalista de la democracia hurguesa. 

Más su propia ignorancia los pierde. 
Y eso puede notarse con solo hechar 
una ojeada al ayer. Cada día, la frac- 
ción argentina ge la 1. Comunista ru- 
sa, pierde adeptos, disminuye la sim- 
patía que despertará el hecho revolu- 
cionario que pudo iniciar una era de 
libertad en Rusia y como consecuen- 
cia esta se hubiera extendido por el 
mundo para bién de la humanidad, 

La culpa de está deserción la tienen 
en primer término los hombres que por 
mo entrogarse q la libertad se entre- 
gan e la reacción para constryarse el 
poder que le entregó un pueblo Dado 

« 
ternacionalmente lia producido un %e- 
fecto desastroso entre los sinceros re- 
volucionarios— y en justa reciproci- 
dad, un efecto de heneplácito entre la 
burguesía—, no ha influído tanto en 
pnucstro ambiente proletario como la 
actitud asumida por los ex-socialistas 
desnechados efnstituyentes de un par- 
tídito SUI GENERIS. 

Todo el revolucicnarismo de estos 
“señores lo han empleado en engrudar 
las paredes en época3 eleccionarias; 
en harajar candidatos para todas las 
vacantes parlamentarias y munfcipes 
e insolentarse con los hombres que 
integran la institución sindical unio- 
nista. 

Convengamos que todo esto es poco 
revolicionario, de que ello no dignif- 
ca a la revolución rusa, aún cuando 
contemple la propia situación de los 
constituyentes del comunismo e€electo- 




















ral convertidos en caudillos de sí mis- 
mos, ya que la masa que ellos espe- 
raban encontrar entre los trabajado- 
res, les ha vuelto la espalda y los re- 
pudia, como repudia así mismo toda 
convivencia con la burguesía, pues 
sabe que esto no es preciso para man- 
tener la conquista de la revolución— 
que la deshonra y empequeñece, — ha- 
biendo otrog medios más nobles de 
reivind'ícación. La actitud asumida por 
los comuneros parlamentarios que 
mistifican cuando sostienen que ellos 
serán diputados y concejales al solo 
efecto de criticar el sistema burgués 
y demostrar su inuntilidad, no cuela 
ni en las entendederas más romas, 
Colaboran con la burguesía con la 
misma eficacia que cualquier t.po de 
la reacción, ya que los intereses («ue 
dicen defender son pospuestos a la 
propia conveniencia partidaria en el 
mejor de loz cas0s, pues interviene en 
esto el egoísmo personal, la ubica- 
ción moral y material de los caudillos 
en cuyo beneficio a2 ha creado el par- 
tido comunista. 

Carentes de todo razgo de nobleza, 
log comunardos electoreros agasajan 
a los trabajadores a los fines de mos- 
trar a sus congéneres de los otros par- 
tidos que poseen la voluntad popular, 
que el pueblo los ampara en su gesto 
simulador, con lo que obtienen la be: 
ligerancia burguesa que por ningún 
otro medio les sería factible conse- 
guir. De aquí que ese gesto de simula- 
ción revolucionaria los descubra ante 
los ojox desconfiados de las multitu- 
des, mil veces engañadas por otros s!- 
muladoreg de igual estirpe canalla, 

El tesón empleado--digao (e mejor 
empleo—, en deshonrar a los hombres 
que a través de una tradición revo.u- 
cionaria jamás desmentida, activan en 
todas las fuerzas creadoras con las que 
poder hacer frente a la iniquidad ca- 
pital'sta, no tiene otro propósito qe 
servir a los intereses de esta con la 
que están en deuda por la heligeran- 
cla conque los ha agraciado, Sembrar 
la Cizaña, provocar entre logs trabaja- 
dores la desconfianza hasta en sí pro- 
pios es cuestión que bien agradecen 
los usurpadores del bienestar social. 
Retarda toda acción y perpetua el pri- 
vilegio. La máxima Fosuít'ca que dice: 
divido y vencerís ge la han apropia- 
do los comunistas electorales; pero 
hay que reconocer que si bien, hacen 
ma buen servicio. « lo primero no ob: 
tiénen en cumbio lo segundo, ésto es 
no vencerán, No pueden vencer en es- 
ta contienda porque no es ese el fin 
burguesía los trate de igual a “gual 
que persiguen; les basta con que la 
con lo que se dan por muy satisfe- 
chos. 

Esto, señores comunardos, no tiene 
nada de revolucionarismo. Lo revolu- 
cionario es la batalla diaria contra lo3 
enemigos del trabajo, contra los usur- 
padores de la riqueza; la guerra des- 
piadada a todo lo que implique ene- 
mistad y reacción. 

No basta decir que se €s más reyo- 
lucionario cuando en la foja de la ac- 
tividad de cada "mo no lo garantizan 
log hechos; y en vuestras fojas na 
hay más que traiciones, cooperación, 
política baja y miserable como es mi: 
serable y baja toda política de parla- 
mento y de municipio, 





De AMADOR BOHEMIO 


El valor de 


En la humana especie al igual que 
en la escala z00lógica, debe existir esa 
poderosa palanca que vieña a ser algu 
así como une necesidad sentida o un 
campenazo ey el silencio d3 la no- 
che... 

'Los animales cuando se ven am8tna- 
zados por algún peligro, debido a 1928 
inclemencias del tiemp0, se arremoli- 
man entre sí, forman un block para 
defondersa y así agrupados, aunasos 
por la sol:daridad, establecen su triun- 
to en la lucha elimatárica 

Para la humana especie, la solidari- 
dad es la más alta expresión del ren- 
sar... es la piedra de togue, la luz- 
cuía que ha de colocar a los pueblos 
22 un mejor estar social. 

¡Scilarida.! He ahí un grito que 
úthe repercutir por tod0s 10s ambitos 
d>l mundo, ' 

Es un grito sagrado que debe escu- 
ciar el ilota moderno. Es una frast 
contundente «que Jo encierra 1tcdo; 
fuerza dinámica que empujará a los 
pueblos a la pelea por sus sagrados de- 
rech0s.., Do estos puebl%s que gim*én 
hajo la bota del sayón y bajo la ¿osa 
prutal del crimen amparado, sáncio- 
nado y cometido por los oligarcas de 
10das les edades, 

¡Solidaridad! Ho ahí un grito de 1n- 
quietud gue hará vivir horas de zozo- 
bra a todos T03 que ejercen la única 
y... ley imperativa, ley de fuerza 
y dea cadalso, 

Es:e grito sugestivo arrancado a la 

estoica mansedumbre de la gleba, pa- 
=ecerá vna hacha rajante, enilaa so- 
bre toda la carcoma; hacha que ha de 
demoler la ficticia fortaleza de todo €l 
rapiñaje humáno, cuyos cimientos s$08- 
tienen todas les compursas guborna- 
anentbles de 10dos 102 maticoz políti- 
C08, 
Las caravañna paupérrituas caminan 
sia pan y sin abrigo, No importa. Ella 
es la carneza popular que se Alimen- 
ta de los desperdicios del pudridero 
socíal, 

Pero la solidaridad, cuchillo hirien- 
1%, rasgaréá las fibras de los párlag y 
los impelerá a la lucha social ennob1e- 
ciendo todos los esrazones, ¡3olídari-¡ 
did: ¡Ob, cila será «el arado que arran- | 





la solidaridad 





cará todas las vilezas y todas las qo- 
bardías!... A pssar de la canibalesca 
represión con persecusiones, encarco- 
lamientos, tortura y hogueras, cuan- 
do 103 puebl0s esgrimen este cúenilio 
represor, so impone el criterio equita- 
tivo a todos log canallas entronizadog, 
haciendo que esos tiranuelogs vuelvan 
pOr 103 cauces serenos, 

Y cuando más analizamos, más n0a 
compenetramos dei rugid, uel “león” 
que duerme: que de no ser así, ya hu- 
bieso harrido con el tinglady, sobre el 
cual descansa el moderno feudalismo, 
que se está debatiendo en ansias agó:. 
nicas, cual s*8rpitnte aplastada. 

Todo pasa a la carrora,.., 

Todos los latifundios del munúo, 
dOnde al robo y al crimen se lo hu ]9. 
vantado un trono, parecen osariog en 
el que meca pramente danzan en apre. 
tado abrazo, las momias de los h0m- 
brés que la arañan, 

Y giguen.,.. siguen. La resignación 
<s condición de espíritus rotos, éstos 
Negan a paralizar las ansias de re- 
dención, 

Por la ausencia de la solidaridad, 
los tiranuelog del mundo avanzan y c2: 
da vez ensanchan más el cerco de sus 
grand€g dominios, 

Por la ausencia de la solidaridad. 
Niegan a nosotrog débiles bramidog de 
févas derrengadas. De la fábrica, del 
taller, de la mine, de la mar y de las 
estepas, llogan ecos lejanos de vez en 
cuando, como sordas y tlágicas cpope- 
vas de un pequeño mundo que reclas 
ma por la solidaridad, un puesto en la 
vanguardia proletaria para poder con. 
quistar su subierto en el gran banque- 
te de la vida, 

¡Solidaridad! He ahí un pooa..», 
toóg nuestra vida daríamos para que 
$lla se impusiera en icdos los tota: 
20N63. 

Desie hoy, ese utero y silbante gri- 
t0, será —dehe seri0-—-pára la huma. 
niáná un lema, una hñorma, un gráfico 
sentido de un firme propósito; que na: 
da ni nadie pueda (uebrar, aunque 
para vencer empleen rodas las «érgós: 
tules, torniquetes u hogueras. 

No sabemos el tiempo -que YVivire- 
mos, no nos importa sab-rlo tampoco; 











EL LIBERTARIO 


olaboraciones 


a 


lo único que n0s interesa es que hare- 
mog una afirmación que tras esta ép0- 
ca regresiva y criminal dOnde las ave- 
nidas y las calles están regadas de 
sangre del pueblo, sangre generosa 
vertida en aras de un mejor €tstar co 
lectivo; venimos hoy a repetir que 
apesar del crimen que ocultó el manto 
misterioso de esa noche do:orosa, n0. 
cha de lágrimas y de dolor, estamos 
nos0tros rara llenar aquellos vacíos... 
y sin embanderamientos ni rotulados., 





De LEOPOLDO ALONSO 


Lucha de 


Luchamos por la supremacía; todos 
nuestros actos, la naturaleza de nuer- 
tros procederes, resronden a un fin 
perfectamente determinado, aunque 
pongamo0s empeño en ocultarlo con ra- 
z0nes más o menog aceptables, Y, di- 
gámoslo en honor a la sinceridad y % 
la honrzdez: tozog esos procedereg se 
ajustan a nuestros planeamientog 1n- 
dividuales que tienden a beneficiar a 
nuestras tendencias, cosa lóglea si 
consideramos que el hombre no es un 
animal sín tino y jor lo mismo sia 
orientación y sin ideas. 

No hemos de desear una humanidad 
imbécil, con cerebro estéril] y «chato 
que se mueva así por que sí, porgus 
tenga más o menos sonido el tambor 
que le tocan pera que baile, 

¿A qué hrrorizarse, pues, úc que 
log hombres discutan, aclaren concep- 
103, propaguen su pensamiento y s2%a- 
len orientaciones que serán o no acep- 
tadas? 

La lucha por la supremacía es lógi: 
ca, en virtud e las tendencias que flo- 
tan en el ambiente; si es buena o ma- 
la no se discute en este momento, pe- 
ro tilre una razón de existencia y €3 
de que, mientras subsista, hay ánimo 
pera hacer, voluntad para trabajar y 
predisposici¿n al sacrificio por la cau- 
ga del proletariado: Puede desapare- 
cer cuando se produzca Pa “fenómo- 
no” filosófico-doctrinalio que refunda 
en una cola las diferentes interpreta- 
ciones de la historia y de 105 diferen- 
teg métodos para llégar ¿1 final desta- 
do por tedcs, Pero mientras ese 'fo- 
nómemo”, de cuyo secrzto poseen to- 
d03 la llave mágica, sea nada más que 
una hipótesis, hay que acentar la lu- 
cha y ajustarse a nuestras concezpeio- 
nos doctrínarias, demostrando en la 
práctica la surerioridad gue crecmos 
pOgégr en el pensamiento, 


- Comúnmente háblase do:la: “crimin 


lucha ideológica”; pero quien tal -so 
tiene no d2zcubre ninguna panacea ré- 
volucicnaria, aungue se haza la ilusión 
do haber “descubierto” el secreto que 
conduce ai triunfo, Y si esta sucede, 
olvídiso el efecto de las pasiones hu- 
means a quientz es necesario tener €n 
cuenta por ser a ellas a quién le toca 
cesemreñas un rol importantísimo en 
la historiz pre y post-revolucion-ria. 
Háblase, también, con frecuencia de 


De IVAN HOMAR 
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seguiremos la obra dejada por aque- 
1103 que imitando al cristo de la leyen- 
úa, llevaron su cruz a cuestas hasta 
caer en holocausto de gus ideales, 

Digo sin embanderamientos ni rotu- 
lados, porque nada deben interesarnos 
éstos; lo único que nos debe interesar 
es la necesidad de justicia y el ham- 
bre de libertad que sienten los pue- 
blos, 

Por eso aeguiremos gritando: 

¡Trabajador del mundo;  cbrero 
del canno y de la ciudad; joven uni- 
versitario y decadente, y tú, plumife- 
ro o intelectual descarriado, unios to- 
dos y tcdog ai unísono gritad: ¡boli- 
daridad! 

Veróis etonces que estando. todos 
plegadOs hájo esa bandera de reden- 
ción, ha de brillar sobre nuestras 
frentes la paz, la armonía yel h:en- 
tar en todos los ambitOs del mundo, 

¡La noche tendió su manto y envol- 
vió el grito sagrado!,.., Solidaridad, 
solidaridad, ; 








tendencias 

log resultados “desastrosos” para J42 
organización sindical que traen arpare- 
jadas las luchas de tendencias en los 
sindicatos, y olvídanse quienes tal co- 
sa sistienen, que ellos mismoO0s repre- 
sentan una tendencia desconforme cón 
las demás y que por fuerza deba asz 
garse al número de las existentes, Y 
creyendo encontrarse en lo cierto, no 
suponen siquiera que los otros creen 
la misma eosa con respecto a las su- 
yas Ee ahí el grave error de esoo 
nueyOs Mestas, que los admiro cuando 
los veo prenderse cómo tábanos a sus 
propósitos, 

£in embargo no dejan de padecer de 
| equivocación:s fundamenteles. 
Aceptado el temperamento propues. 
to por esos estimables soldados de la 
nueva causa, log cerebros de 10s hom- 
bres serian militares dispuesto en f1- 
la que tendrían éxito en Ja batalla sino 
fuera que sus jefes son dediasiado 1im- 
béc:legs. Apiñados en el pen“ón del 
nco-sindicalismo, se  olvidarícn de 
quienes tiraron de la cuerda para ba: 
jarles el trapo y confundirlo con los 
Otros para hacer una sola bandera, Y 
en nombre de sus insignias desearísn 
el exterminio completo de quienes 
osarcn discutirles razones alegando és- 
tas en contra de la lucha de tenden- 
E y desconociendo las razones de 








Cxistencia de los demás. y 

Por eso, pues, son falsas las razones 
que se aducen con el fin de neutralizar 
la propaganda ideológica de las cuos- 
tióones sindicales, 

Quien esté animado de propósitos 
sinceros ha de hecharse una mirada 
251 mismo y constatará que funca se 
tuvo por elemento perindicia1 a la cau- 
sa de los trabajadores durante el 

¡ tiempo que se consideró anarquisti- 
sindicalista o socialista. Y esa cons'a- 
teción que haría con sí mismo es ló- 
:giqo.la aplique cuando s2 trate de juz- 
«gar a:103 otros,.; 3%, 9iduis? 

Y si alguna tendencia que Motóa en- 
tre los trabajadores erce servir bien 
la causa de éstos sin couseguir su 0b- 
jeto, há de ser con discusiones y ra- 
zoneg convin:entes con los cuales ha 
de conseguirse que sus elementos más 

| sinceros $e convenzáan de su inutilidad 
y no negándoles el perfecto derecho 

que les asiste de agruparse por afini- 
dad ideológica. 











La eterna Juventud 


París, la ciudad luz, no comprendió 
€l más bello y real poema de su pon- 
tífica literario. Los cronistas de moda 
bordarcn, en mil y un periódico, irrt. 
yerentes comentari0s, impregnados de 
parisina perversidad, con motivo de la 
inesterada aventura mairimonial de 
Anatolo France. 

Escritores diabólicos, cantores de 
lag jornadas cxtenuantes y viciosas de 
Baudelaire y de Lorrain; livianos Crd. 
nistas de impúdicas plumas, laure..dos 
en senác:los donde Gómez Carrilo cfi- 
ciara de hilarante anfitrión, se empe- 
fñiaron en motejarla de aventura ridícu- 
la esgrimiendo el vulgar:smo recurso 
do confrontar la edad de France con la 
de su bien amada. ¡Diríase que las 
giadas ironías disparadas sin tasa por 
€l inmortal auiór de “Thais”, se ¡01- 
naran contra él, obedecientes al con- 
juro de una maligna potencia invisi- 
ble, asaetándolo inmisericordes! 


France frisaba en log setenta años 
cuando eon su acto escandalizó al Pa- 
rís aristócrata y burgués; de su 2ma- 
da se dijo que podía ser hija antes 
que esposa, ¡Ob, la puilbundez bur- 
gueza! Aceptado que la bien amada 
futra joven, de generosas y sonTOsa» 
dig carnes, de aterciopelado cutis, po- 
seedora de lablos reventones de ardo- 
rosos besos. Un capricho de amor, en 
fin, tan bello coma para subyugar al 
creador de cien joyas lit£rarias, al Tá- 
dre de la belleza misma. ¿Dónde log 
mo:ivyos para los perversos comenta- 
ri0s? Ciertamente, sólo se trataba de 
la unión de dos grandezas: la juventud 
glori0sa entroncando con la inmortali- 
dad. ¿Dónde lo ridículo? , 


El amor «carece de edad. Es como 
el gol que nunca pierde el oro de su 
color, ni el calor de su energía. Es el 
miltgro tangible de la elerna juven- 
tud. Un elixir subremo, cuya fórmula 
no osaron indagar los desatinos alquíi- 
mistas Cde siglos próiéritos. Amabla 
guerrero elempre oculto C€ntre cen- 
dales de inisterio y de ilusión, aque: 
llos a quienes hicre con sus armas ad: 
canzan plenitud de vida. 

Admiremos 105 antiguos romances 
caballerescos, cuyo motivo eterno E3 
€] amor y la gentil dama, Cantemos 
en nutstroz días ensombrecióds por el 
prosaísmo, los poemas de amor encate 
nados en el potma real y magnífico 
que France y su dulce Compañera nos 
hrindan, Tarea reservada a los inalig* 
ños seres espiritualmente deformes, es 
cl racer ludibiio de las accionés que 
repasan lo admirabl*, Y Jog:que aman, 
sou siem7re dmirables personaje; 


(El poema de France) 


dignog de vivir en la futura edad de 
Oro. 


France, el artista sumo, semprierno 
escrutadOr de las encantadas grutas en 
que moran fas cosas hellas, es mere- 
cedor de todas las ofrendas; flores, 
gloria, bronces y mármoles, exulton- 
tg caricias de mujer enamotada, ¡e- 
renamtnte sonríe a la gloria, se delfi- 
ta con las flO0res y 108 arómas, y cuan- 
do la mujér le brinda amorts, la hace 
suya, convirtiéndola en esposa, en 
compañera, Esie anciano, fuerta €0- 
mo los milenarios robles del Líbano, 
es todo limpídez y strenidaú. Así su 
estilo; así gu amor.. 


¡La compañera! También es admi- 
rable, Desde su infancia sintióse in- 
elinada hacia la gl0ria y en gus ensue- 
ños de virgen entrev£ia a la inmorta- 
lidad rondando su lecho, Ya mujer, 
ambas grandezas las encontró perso. 
nificadas en France, Y sin menguadeos 
cálculos, con una grandeza inconnren- 
sible para los literatos d:mbólicos y 108 
cronistas perversos de París, hizo al 
inmortal el prestnte de su cuerpo ma. 
ravill0samente juvenil y de su admira. 
| ción apasiunada. Las grandes místi- 
cas—Imanes de Santa Teresa de Je- 
sús, perdonad la afirmación! — deliran 
amorosamente con un Dios avejentado 
y barbudo, o con un Cristo escuálido 
y sangrante, ¿Acaso la bien amada de 
France pudo descubrir arrugas en una 
frente que no hizo simo irradiar ideas 
fulgurantes como soles e idear ironías 
imguetonas como sonrisas? D'la digní- 
fica su sexo entregándose al inmortal, 

El poema de France se fundamenta 
€n motivos de puro amor. Yilo €s eu- 
ficiente para embozalar las bocas mal- 
diciéntes, Las LiMentes insinuaciones 
de las crónicas parisinas no lograron 
arañar el cristal en que esos dos espí- 
ritus fuertes y desprejuiciados graba- 
ron las palabras recordatorias. de su 
gran pasión, Uniéndose, confirmaron 
esta eran verdad; cuendo el amor ha- 
qe hasta el tiempo paraliza su mar- 
cha, 


...Pué en París, la ciudad proteica 
asiento segular de la perversidad gala, 
€ngsfo terreno de 103 paraísos artifi* 
claley que forjara el pálido genio de 
Baudelaire, donde el inmortal y su dul. 
co compañera se confundieron en fe» 
eundo abraza, ante :el esombro del 
mundo aristócrata y hurgués; 

¡El poema de Franee: Desqubrá* 
monos réeverentes. ¿Es la eterna Ju- 
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ventuá que pasa modulando su eterno] 


cantar de-amor) 
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¡De TEODORO ORTEGA 
! 


La acción anarquista 
. en los Sindicatos Obreros 





Es evidente que una de las faseg de 
lucha donde los anarquis:as debemos 
extender mayor actividad en la propa- 
ganda, es en los sindicatos obreros, Lor 
ser en éstos dondw se agrupa la ciag2 
social totalmente desposeida, y por 


tanto la que más directamente sufre 
el peso de la injusticia gocial que la 
actual gociedad capitalista impone. 
Esto sin menoscabo de que otr0g ele- 
mentos obreros en los sindicatos dU 
diferente opinión ideológica, expongan 
la suya, partiendo y2l punto de visia 
de que todo el mundo tiene derecho 
a exponer sus opin0nes e ideas. Pero 
como estamos seguros de que las ideas 
que más sanas, más cultas y más be- 
llcig £S£an y que más verdad encier;en 
en.su contenido, son las que han de 
tener al str interpretadas como cCo- 
rregponce más acepiación, es que el 
anarquismo debe intensificar su acti: 1- 
dad dentro de los sindicatos Obreros, 
en el sentido expuesto, a objtto de ha: 
cer por medio de la acción constante 
de la provaganda, la obra prostlitista 
que necesita para intensificar su ac- 
ción combetivá hacia la igualdad y la 
libertad que queremos. 

Tenemos muchos campos de acción 
para la lucha contra el mal existente, 
y entre ellos uno de los de más im- 
portancia, aparte do nuestra organiza- 
ción específica y genuina, «es €l sí- 
guiente: 


Constituir agrupaciones anarco-sin- 
dicales, compuestas por compañeros 
de un mismo oficio O empleo, o sean 
agrupaciones homogéneas gremiales, 
para mantentr dentro de cada sinica- 
to el espíritu de lucha y de optimismo 
necesario cón el propósito de que el 
proletariado no £s2 estanque, y luche 
continuamente por conquistar sup2rio- 
rez condiciones de vida dentro de la 
cotidiana labor de] trab2jo denizrante 
y esclavizado hasta llegar finalmente 
e su compleia y total emancipación, 
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De EVARIQUE 








Estas agrupaciones debieran ser par 
te integrante de la “Alianza Libertaria 
Argentina”, como así lo establecen sus 
estatutos constitutivos, con el lauda- 
ble propósito de orientar continuamen- 
te a la organización obrera sindical, 
por los métodos de la acción directa 
que €s el arma básica y fundamen'al 
del sindicalismo revolucionari0,- no 
permitiendo en ningún momento que 
los arribistas de la política, introduci- 
dos en el movimiento obrero, sean és. 
tos del partido que fuc e, tomen ingo- 
rencia ni directa o indirecta, velando 
así por la ruta emancipadora que la 
organización debe siempre tener, y sin 
la cual nunca debe de estar, 

Como podemos observar, la acción 
anarquista en log sindicatog Obreros: 
debe ser intensa yextensa, con carác- 
ter puramente objetivo hacia la causa 
de la justicia y de la verdad que nues. 
tros postulados filosóficos del proble- 
ma social y humano encierran. 

Accionemos, pues, sembrando a ma- 
nos llenas en el surco fecundo de la 
conciencia del pueblo trabajador, la 
semilla de rebelión que, fructificando 
fecundamente, germine y dé el fruto 
bueno y sano que todos los hombres 
honrados que amamos el bien, el prO- 
greso y la verdad, anhelamos. 

Fortalezcamos como principio fun- 
damental en el movimiento obrero la 
institución que lo representa en su 
centro de gravitación, la U.S.,A. ha- 
ciendo de ella un baluarte inexpugna- 
ble, donde se estrellen todas las infa- 
mias y todos 103 depotismos de la ti- 
ranía imrerante, 

Elevar la capacidad revolucionaria 
del proletariado militante, es la obra 
más grande y la acción más fecuuda 
que los anarquistas podemos dentro de 
108 gindicatos obrer0s realizar, predis- 
poniéndOle a vivir la vida libre sin 
obstáculos ni trabas de ninguna este- 
cie, en el reinado de la libertad: El co- 
munismo anárquico libertario. 





o e 








AX e 0 


Mas vale maña. .. 





DE COMO MILES DE “CAMALEONES” SON TRANS 
FORMADOS EN “GLORIOSOS MILITANTES” DE 
LA EX F.O.R. A. COMUNISTA Y DEL V CONGRESO 













La celebración del reciente 1.0 de 
Mayo se presentó problema difícil pa- 
ra los úirigentes de divisicnismo. Con 
los cuatro gremios que les responden 
zn la capital, no era cosa, de salir a 
Ja calle. Para hacor mánifostaciones— 
esto la" saban' pastavlos- “piros” se 
necesita gente. Por otra parte, les era 
indispensab/e un recurso, un pretexto, 
algo en fin, que les permitiera demos- 
trar alos trabajadores del interior aún 
enbanderadc+ en la mala causa dela di 
visión, que el anarquismo petrificado 
“puro” sigue conservando el monopo- 
lio de las “actitudes heróicas”, de los 
“gestos machos; y de la “integridad 
incontaminada”. ¡Maldita unificación! 
Porqué, fuerza es que se diga, de es- 
ta efectiva importancia del divisionis- 
mo son principales responsab.es el 
congreso de la Verdi y la hoy pole: 
rose y libertaria UT. $. A. 


Pero con rezongos de todo calibre 
no se pudo evitar que la totalidad de 
los sindicatos de la capital se adhi- 
rieran: con fervorcso entusiazmo a la 
manifestación organizada por la Unión 
Obrera Local. Los dir.gentes del divi- 
sionismo ge desesperaban. ¿Que ha- 
cer? Todo, menos confesar la debi- 
lidad, la impotencia, de la central díi- 
visionista. Pensaron , pensaron casi 
hasta estallar las cabezas del divi- 
sionismo. Y dieron con la tecla, "Más 
vale maña que fuerza”, dijo uno de 
ellos. 


“El procedimiento salvador no pudo 
ser más sencillo. Con esperar hasta el 
último momento y presentarse a la po- 
licía solicitando para una manifesta- 
ción de la ex FORA Comun.sta y del 
Y el recorrido ya uvtorgado con mucha 
anterioridad a la U. S. A., estaba to- 
do arreglado. La policía negaría el 
permiso, prepondría otro recorrido. 
Entonces, se protestaría contra la 
“imposición policial”, se denunciarían 
las “altas influencias” de la U. $. A. 
y se declararía ante la faz del mundo 
que la más gloriosa y única FORA no 
haría exhibición de sus “fuerzas” el 
1.0 de Mayo. Todo pasó como lo con- 
cibicron las cábezotas del divisionis- 
mo. La FORA del IX se declaró oíl- 
clalmente abstencionista, saboteó a 
los ahorcados de Chicago, proponién- 
dose mantenerse en tan “heróica” ac- 
tividad hasta que su Secretaría fuera 
clausurada, siempre celosa de conser- 
var inmaculada la “gloriosa tradición” 

Pero si los dirigentes del divisionis- 
mo respiraron con tranquilidad al po- 
seer la solución del problema que les 
planteó el 1.0 de Mayo, no pudieron 
evitar que lag cosas sucedieran de 
otro modo. Contra la declaración abs- 
tencionista ge tramó algo así como 
una fginiestra confabulación, Bastó el 
excesivo ardor de unos juveniles “pu: 
rog” y la proverbial maldad de los pe- 
riodistas burgueses para que la pu'a- 
bra. oficial del divisionismo quedara 
burlada..... y que la F.O.R.A. apa- 
reciera “mitineando” en camaleónico 
concubinato con la U. S. A. y la A. Lo 
A. 


¿Como pudo ger eso? Pues que unos 
cuantos “puros”, desacatando anár- 
quicamente la resolución de lós diri- 
gentes de-la central divisionista, se 
propusieron regalar A la “siempre 
gloriosa” una magnífica "“demostrac:ón 
de fuerzas”. Dejando los escrúpulos 
doctrínarios 4 un lado, dieron su 
“golpe”. Ellos sabían que ho se hacen 
manifestaciones sin gente, pero Tecor- 
daron aquello de que-“más yale maña 
que fuerza”. Y en el- preciso instante 
en que los fotógrafos de lá prensa ca: 
'pitaligta enfocaban con sus obfetivos 
a una de las más gruesas columnes de 
los “usados”, se pusieron delante con 


gestos de poseídos y escalofriantes ala- 
ridos vivando al V, al EX, a la libertad 
libre, al anarquismo petrificado, ete. 


¡Gran procedimiento! Tal quirigay 
fué más que suficiente para Convencer 
2 los fotógrafos y reporteros de que 
aquelis no podía ser sino un mitín de 
foristas, protestistas y candileros.. Y 
con el mismo desparpajo conque in- 
formaron al público que “en el mitín 
celebrado el 1.0 de Mayo por el Par- 
tido Comunista hablaron los oradores 
nombrados por la Federac.ón Obrera”, 
dieron a publicidad ias fotografías to- 
madas sobre columnas de miles y miles 
de “camaleones”, transformádolog por 
obra y gracia de un equivoco que se 
hará famoso, en “gloriosos soldados” 
del anarquismo más “puro” que ha- 
yan contemplado los siglos. Para ma- 
yor escarnio, entre log miles de “ca- 
imaleones”” que el periodismo capita- 
lista y el ardor extemporáneo de algu- 
nos “puros” jóvenes han adjudicado a 
la flamante F.O.R.A. del IX: se encon- 
traban la tótalidad de los “descalifi- 
cadcs”, sin faltar uno solo de los “ma- 
riscales”, "mariscalitos” y “futuros 
com.sarios del pueblo”. 


De esta pesada broma jugada a la 
más gloriosa y única FCRA, son prin- 
cipales responsables los diarios “Crí- 
tica” y “La Monteña”. Por su aviesa 
maniobra, inspirada en el oculto pen- 
samiento de inocular fuerte dósis de 
“camaleonismo” en el siempre virgi: 
nal organismo de los anarquistas más 
anarquistas y petrificados del orbe, 
esos diarios merecen ser “descalifica- 
dos” y hoicoteados. En honor de la 
integridad “pura”, a modo de cerrada 
defensa contra el avance del anarquis- 
mo constructivo de la A. L. A, la ex 
FORA Comunista y del V debe recha- 
zar el presente griego del mitín que 
con toda malignidad se le atribuye, Se 
impone reafirme por todos los ámbi- 
tos planetarios e interplanetarios la 
resolución abstencionista que hizo co- 
nocer. La central del divisionismo no 
puede permanecer un segundo más 
gin lavar la mancha  “camaleónica” 
conque ge intentó  desprestigiaria. 
Aunque sea por vía cablegráfica, cues- 
te lo que cueste, debe movilizar los 
200.000 afiilliados que tiene en Berlín, 
para infligir ejemp'arís:mo castigo a 
los autores de la descomunal ofensa. 

Para terminar diremos que pese al 
audáz escamoteo de “camaleones” de 
que fué víctima la Unión Sindical Ar- 
gentina, su desfile resultó grandioso, 
imponente, expresión fiel de lapoten- 
cia del proletariado unificado. Si es 
honesto reconocer que a log “puros” 
no les falta..., maña, es justicia de- 
c'arar que en este 1.0 de Mayo la U. 
S. A. demostró tener fuerzas para dar 
y prestar. 


En cuanto a log miles de “cama- 
leones” tan inusitadamente transfor- 
mados en “gloriogsog  divisionistas”, 
aún no ge han repuosto de la sorpresa- 
Esperan que “na enérgica declaración 
de la ex F.O.R.A. Comunista y del V, 
repudiándolos, leg permita recobrar gu 
colar “usado”, 





Recomendación 


Para la mayor difución de EL 11- 
TERTARIO se pide a las agrupacio- 
hes que editen manifiestos, que al f- 
nal agreguen una leyenda exhortando 
a suscribirse y dando la dirección de 
su redacción y administración, Es un 
excelente medio de' dar ' a' ' conocer 
nuestro paladín, 




















NUESTRAS TRADUCCIONES 


Por primerfa en castellano publicamos 
mos el pre£r:.ulo, estatuio y regla- 
mento de la Internacional. 

A 


Iniciamos por primera vez, en cas- 
tellano, la publicación del preímbulo, 
estatuto y reglamento de la gloriosa 
primera internacional. 

Brindamos a nu?stros estudiosos mi- 
litantes la primicia de conocer la ilus- 
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rés aumetnió considerando que las ba- 
ses docirinarias de la Internacional 
sólo se han hecho conocer en castalla- 


no fragitatadas y en Ocasiones con 
cons :rables cambios. Nosotros en este 


v en _1 próximo número las daremos 
ínteg.«3 y escrupulosamente revisa- 
das. 


La traducción del libro de Guilaume 
aumenta así su interés, que se irá in- 
teasificando a medida entren en usce- 
na los hombres que, con Bakunin, ini- 
cilarcn en la ¿internacional las grandes 
luchzs polémicas que todavía nog pra. 


trativa obra de Guillaume y ese inte- | ocupan, 
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Internacional 


Y RECUERDOS 


Por JAMES GUILLAUME 


Traducción do FERNANDO GONZALO 


¡SONTINUACION) 
f 


El Primer Congreca General de la' In- 
te.nacional en G.netra, — (3-3 sejp- 
tiembre 1866) — 


VER NUMEROS 1, 2 Y 3) 


Una comisión «compuesta «We tros 
franceses, de tres ingleses, de dos sui- 
Bos y de cuairo alemanes (1) tué nom- 
brasa para redactar los escatutos gie- 
nerales, sobre la base do la conieren- 
cia de Lonires del 25 de septiemure 
de 1865 (2). Así lo hizo, aunque con 
vivas discusiom:s, en dos horas; en la 
sesión de la tardo, fueron finalmente 
escritas en alomán, francés e inglés 
3), siendo adoptadas luego de prolon- 
gauos debatos (4), 

En la misma sesión, una comisión 
de cuatro miembros, compuesta por 
Coullery, Eccarius, Burkly v Fribourg. 
fué nombrada para redactar un regla- 
anto destinado a sir agregado como 
apéndice a los estatutos generales 
(5). 

No está probado aque el proyecto úe 
estaíutos fuese reúactado por la co- 
misión en tres lenguas. A la cabeza 
ña los estatutos fué colocado, sin Cami- 
bio alguno, los considerandos que for- 
man “el preámbuio de los estatutos 
provisorios. Y se ha producióo :. pro- 
pósito de lcs considerandos, un he- 
eno muy singular: cuando el texto 
inglés fué tracucido al francés, en 
Paris, a fines de 1864, algunas modi- 
-Sicaciones fueron introducidas y algu 
nas supresiones fueron hechas por el 
traductor en las primeras líneas, itas 
modificaciones y supresiones dieron 
lugar entonecs, al pareces, a una cb- 











Nuestro folletín 


La Ciudad sin Jaíe 


NOVELA 
de 
Riciotto Canudo 


Traducción del francés por Teólio 


Nadía contemplaba a su paúre mu- 
do en su labor, Vicente también esta- 
ba silencicso y durante un largo mo- 
mento, antes de bajar sus oj0s sobre 
su padre desvanecido, no 105 pudo 
quitar del rostro de su ácil criatu- 
ra, roja por los reflejos del fuego y de 
su mitada llena de extrañ0s Tegplan- 
dores. 


Había encontrado a su hija por m:- 
lagro, en medio de la noche atroz, 
Encontr6 al mismo tiempo que a su 
hija, a su padre. Pero estaba asom- 
brado de verl0s, porque no 105 había 
buscado desdo que los había perdido 
de su lado cuando cambiaban tiros 
ccn la policía, que 103 acosaba de 
muy cerca, a él y a sus amig0s. El 
estallido había sorprendido a todos. 
Desde entonces, cada ser €Ta como 
una piedra lanzada por :1 viento de 
la muerte sobre las brasas ardientes, 
ya sobre las alas huMeantes de la €x- 
vlosión de 103 elementos, Vicenta pu- 
ño, por la fuerza magnética da sy 1n- 
dómita energía, agrupar algunos fus!- 
tivos, acrecentando el número que co- 
rría a través e la ciudad agonizante, 
heraldos mudos y destsneradOs de vi- 
da, les conducían a tecdos. pOr Sus 
trazos, allá al peli”ro inmediato a im: 
tlacable: a la colina. Entretanto, él 
so recordaba que tenía una familia, 
| El llamado de Nadía la había arran- 
codo de un sueño desordenado, incohe. 
rente, que entorrecía 8us miembros 
rísidos en la cima de aquella monta- 
ña humana, de €£sranto y dlsegpera- 
ción. Había ido al Mlamado que, más 
que gus Cídos, había ofdo su alma so- 
Whreexcitada, — ' 

Se recordaba ahora que tenía una 
familia, ahora que su bija, muda y 
trágica, parecía mirarle con  0j0s 
muertos, en los ave ninguña claridad 
interior se reyelaba, y «ue sólo ¿08 
reflejos de la destrucción, muy Dró- 
Xima, parecían aclarar y agitar, mien- 
tras, que sostenía en sus 'odillas la 
cabeza «el anciano. : 

' Con el espíritu torpe, contemplaba 
a 10s dos seres de su famil'a. POr se- 
'eunda vez, Nadia le despierta de su 
emwoño fotizado, 

| —¡Padre! Lo vés, Está herido. 

¡ Vicente se sacude en medio de sus 
¡Imágines lentas y abrumántés que la 
torpeza de su esDíritu croa sin cesar 
En él, y se incliña. sobre lá h0ca de su 
padre. 

“Por todas partes aliora reina una 
Eran calma. Todos los ruídos y tolas 
las luces de la muerte do la noche ge 
tinden al silencio de l0s hombres, a 10s 
mue el prolongamiento extravágante 
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servación presentada por el Consejo 
Gemiral a la oficina de París; pero 
los parisienses dieron una explicación 
que se consideró suficiente, y las co- 
gas quedaron Gn el mismo estado (6). 
El Congresy de Ginebra, antes que 
los delegados votasen los consideran- 
dos sobre el texto inglés de 1864, los 
delegados do Francia y de la Suiza 
francesa, los vctaron sobre el texto 
parisión (1), Nadie apvarentó dar im- 
portancía en aquel momento a las dí- 
ferencias que presentaban los dos tex- 
tos, y deby decir que, en cuanto a mis 
amigos de las secciones de Suiza y yo 
mismo, iguoraimos hasta 1870 y 1871, 
que en la version inglesa los conside- 
raodos se diferenclaban en alguncs 
puntos de la versión francesa, El tra- 
bajo de la comisión consistió en la 
redacción definitiva de los artículos 
de los estatutus, y esa labor aporta 
samblos considerables en los diez ar- 
diculos de ss estatutos provisorios; 
per aqu:, la redacción inglesa y la 
“Educción francesa, hechas en común. 
uo presontau diferéncias entre sí. 
Doy a confinuación el texto de los 
estatutos generales adoptados ' por el 
Congreso, precedido de los conside- 
rangos. Los considirandos, ya lo be 
dicho, son los de 1864, que no sufrie- 
cou modificaciones; pera como el tex- 
to inglés (8) y el texto francés ofre- 
cen diferencias, reproduzeo los dos en 
lugar de uno de ellos; entre líneas del 
texto inglés, he colccado la versión da. 
de en 1868, antes del Congreso de Gi- 
Debra, por- el..folete-de-la-“Rive Gau- 
vhe” de Erux:las; esta versión no es 
más que una traducción literal: ella 
“sigue al texto, se limita a rectificar 
o completar lo que más se acerca o 
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del terror sume en una guer;e de in- 
sensible idiótez, 

Vicente levanta la cabeza do su pa- 
dre, volvióndola hacia el lugar de 
un incengio, 
ad Está herido? —- pregun: 
£6. . 
—En la nuca, creo, 

—¿Dónde se hirió? 

Cerca de la casa, Fué el síndico 
«el que le ha pegado. 

-—¿Cómo? - 

-—Estábamos cerca de tí, ¿Te acuer- 
¿das? Yo ví que tá luchabas eon el 
síndico. Abuelo tambión ha visto que 
te iba 4 pegar. Le iba a toMar el hbra- 
zO y recibió el golne, Después llegó 
la hora  terribhe, Nosotros fuimos 
e dd y hasta aquí por la multi- 
tud. 


Vicento pone En las rodillas de Na- 
dia la cabeza de su padre, y dice 
dulcemente: 

-— Hace mucho que está en este es- 
tado? 

—Sí, 

—Va y morir, tal vez. 

Nadia sutlta un pequeño grito, Vi- 
cente continúa: 

—Va e morir, tal vez. ¡El síndico! 
¡Ah! sí, el síndico. Siempre el síndi- 
co. Ha pegado a mi:*padre, sí. Sí. va 
a morir tal v.z, ¿Cómo pOdrem0s en- 
térrarlo si "eso continúa ?” 


Nadia sentía que sa ahogaba, Sin 
fuerzas para respirar, su garganta 
sollozaba, Contemplaba a su padre, 
que había puesto una mano sobre 
la frente del anciano, 

—¿Qué vamos a hacer, ahora? 

Su hija no aomprendía, —Vicontz 
agregó: 

-—Se han muerto en maza cesta no 
che, ¿Qué yamos a hacer? 

Después, se sacudió vioJentamente 
con uma presión de dientes qye re- 
chinaron como una risa loca; tomó*en 


sus brazos atléticos nl anciano, 10 
levant5 y ordena a su hija; 

— ¡Ven! 

Descienden precipitadamente, pa: 


sado por sobre los euerpog tendido3 
en wedio de las quejas, juramentos y 
pequeños gritos de terror. Vicente de- 
posita a su padre bajo un 4rpo0!, a 108 
pies de una colina. Lo llama, lo abra: 
72, solloza sobre él como un niño, 
dando a la figura el alítnto tierno de 
su lamento. Poco a POca €l marino 
nesponde a estos llamados a la vidas 
ge despierta 14040. A pesar de su 
debilidad, vna facultad particular a 
su estado de marino la devuelvo in- 
mediatamente, del sueño a la conchon- 
cia neta de los acontecimientos, 
—Vicente, ¿erts tú? ¿Eres tú, Na: 
áia? ¡Añ! sí, eso ha sido espantoso, 
Oía los rumores de la destrucción. 
“Todavia? ¿Todavía? 
¿Cómo estáis, padre? 
—Bien; pero estoy debil  :0yes? 
¿Oyes? y El 
Ofa como nuévos - ruidos, los que 
dominaron desde aleunas horas, toda 
la noche, ES e 
Se murió esta noche + dijo Vi- 
cenbe. 
. Porque lo eran tod0, ya na son nada. 


E 


e. 


celo 








aleja del texto inglés. Con los :TP- 


Todo terminó esta noche. 


EL LIBERTARIO 








nes 


tículos de los estatutos, doy el texto 
inglés de la estatutos provisorios con 
la versión de la “Rive Gauche” entro 
líneas, el texto parisión de 1864 y el 
texio francés definitivv adoptado por 
el Cougreso de Ginebra. 

N. dei T. — Como esta traducción 
sólo obedece «1 propósito de ilustrar 
a los trabajedsres revolucionarios del 
anarquismo, mw limitaré a dar la ver- 
sión del texto francés definitivo, apro: 
bado por el Congreso de Ginebra, 


: Preámbulo (9), 


Considerando: 

Que la emancipación de los trabaja- 
dores debe ser obra de ellcs mismos; 
que los esfierzos de los trabajadorea 
para «onguistar su emancinación no 
deben tender a constituir nuevos pri: 
vilegios, sluo a establecer para todos 
los imusmos derechos y los mismos. 
deberes, 


Que la sujeción dul trabajador al; 


ranre!, cu la fuente de toda servi- 
dumbre: política, moral y material. 

Que por esta razón, la emancipa- 
ción económica de los trabajadores £3 
el gran fin al cual debe estar subo:- 
dinado todo movimiento político. 

Que todos los esfuzrzos hechos. has: 
ta ahora han fracasado por falta dea 
sclidaridád entre los obreros de las 
distintas profesiones de cada país y 
de una unión fraternal entre los traba- 
jadores de vias comarcas. 

Que la emancipación do los traba: 
jacores ny es simplemente un probl2- 
ma local o nacional, que por €l con- 
trario, esie problema interosa a to- 
das las naciones civilizadas y su solu- 
ción está necssariamente subordina- 
da a su concurso teórico y práctico. 

Que € movimiento realizado entre 
los obrerc3 de los países más indus- 
triales de Europa, importa una adyer- 
tencia solemne para no incurrir «:n 109 
viejos errores y aconseja «a. "uar 1os 
esfuerzog todavía aislados, 

Por estas razones: 

El Congreso de la Asociación Inter- 
nacional «¿e Trabajadores celebrado en 
¡Ginebra el 3 de septiembre de 15366, 
declara que esta Asociación, 21 igual 
de lds sociedades e individuos a clla 
adheridos, rezonocerán comyg debien- 
dó ser el fundamento de su conducta 
nacia todcs lcs hombres: la verdad, 
la justicia y la moral, sin distinción 
de color, de creencia o de nacionali- 
dad. 

El Congresg considera como un de- 
ber, reclamar no solamente para los 
miembros de la Asociación los derec- 
chos, del; hombre -y:«del ciudadano, si. 
no también para cualátitra Yws ebm: 
pla, con sus deberes: no más deberes 
sin derechos, no más derechos sin de- 
Leres, ' 

Es con este espíritu que el Congreso 


La comedia no ha sido muy divertida, 
pero promete, 

El marino creía que su nijo se €x- 
traviaba. El sonido de su voz era so- 
focado, sordo, lejano, en la atmósfe- 
ra de horno dondo se veían las fuer- 
zas Gosencadenadas de la naturaleza 
y la angustia aplastadOra de lá n0 
che. Pero la voz de Vicente tenia un 
sonido particulas, un sonido particu- 


larmento extraño, que sacudía al ma-' 


rio e hizo extremecer a Nadía. 

—¿£n qué piensas? — presunto el 
anciano, 

—;¡Ah, qué día! Acabo de tener un 
sucño: acabo de tener un gran gue- 
ño, padre. Estamos aquí no sabiendo 
dónde, ¿verdad? Estamos, quizá, en 
el fcndo dl mar, o €n ef horno Cel 
diablo. He visto a los que me wmiTa- 
ban para decirme: “¿Adónde vamosS?"”, 
Yo no h* respondido nada, Pern mar- 
ché y ellos me siguieron. ¿Verdad que 


tá también, padre, que tú también, 
Nadia, me habéis seguido sin ve- 
me? ¿Es que han seguido también 
al síndico? ¡Ah, n0, no! Es a mis ta-* 
lcnes que se han pegado, Hubiera po0- 
Mdo continuar mi camino hasta dar 
vutlta a la isla, y hubiérais venido 
también todos vOs0tros conmigo... 

Continuó; 

—Os he traído hasta aquí como un 
eeneral lleva sus tropas a donde le 
place. Aquí no hay tiznda de cambPa- 
ña, pero por lo menOs es nuestro cam- 
pamento. Si yo lanzo un. grito, «todos 
so levantarán. Y me proguntarán: “A 
dónde yamos?”, Y yo no contestaré 
nada, y me seguirán todos, y té tanm- 
bién, y tú, Nadia, también, sin ve'- 
me, ¿Crees que est0z que han ven'd0 
conm'so, son mis amizos? ¿Dónda es- 
tán mis amigos? ¿Quién puede sabtr 
esta noche, cvál es la boca gue res- 
vira. a vuestro lado, la menó que 
aprieta la vuestra? Amisos y enemi- 
eos, es todo el mundO, es todo el mun- 
o, Eso está hitn, padre, Está muy 
hien. Vemos enseguida que €sn ha 
sido mvy bien dispuesto pera mí, pa: 
ra mi sólo... ; 

Vicente estaba sentado al lado de 
gu padre, que lo escuenaba cón una 
intensa atención, sin comprender, Oía 
cerca de ellos el ruido ligero, un poco 
jadeante, del sueño de Nadia, 

—La pequeña duermo — dijo el an: 
ciano. 

—Pobre pequeña! No le da felicidad 
verdaderamente el no, haber conocido 
a su madre, Yo bien sé que ho la rt- 
emplazo. Yú, tú la reemplazas quizá. 
"Pú puedes al menos alimentarla con 
los relatos de tus aventuras. Przro 
yo no tengo nada que contarle. Mi vi: 
da no es nada. Yo no soy ni un náuv: 
frágo. Los náufragos tienen una his 
toria que contar. Mientras Que YO... 
Sí, yo no soy un náufrago. S0y un 
novio pronto a partir, y mis velas no 
tienen la .menor rasgadura. ¡Padre, 
padre! He tenido ya gran sueño esta 
noche, Ayúdame, ayúdame! 

El marino termmblaba con su cora: 
26n paternal. Delante del atleta for- 
midable, del indóMmito luchadOr que 
era su hijo, no tenía más «due Ja con- 


defraudación de los 18.000 pesos), a 
intervención judicial, advirtió que le 
echaría la cuipa a los que lo rodea: 
ban, cosa que dijo con otras palabras 


E sus trabújos, siá «cuyo requi: 





el cómplice de Piacenza, Juan To- 
Tres, ha publicado poniendo al des- 
“cubierto las trapiwsondas de ese es- 
tupendo estafador de los colonos. 

Continuamos reproauciendo ulgu- 
nas de sus más sustanciosas acumu- 
¡laciones de cargos. Queda desde ya 
probado que Esteban Piacenza es un 
villano que deiraudó a los colonos 
en 18,000 pesos. Veremos ahora que 
otras cosas es el “angelical salva- 
dor” de los campesinos. 

Dice Juan ''orres: *"Todos los dés- 
potas tienen las mismas característi. 
cas: una ciega egolatría y una repug- 
nante ingratitud. El presidente de la 
Wederacion Agraria usa a los hom- 
bres o a las colectividades como si 
fuesen limones y, cuando no le sir- 
ven incondicionalmente, log hace a 
un lado desprestiziándolos cuanto 
puede, 

Según Piacenza todo lo bueno se 
le deve exclusivamente a él, pero si 
la falla de caja hubiese dado moti- 
Yo, como se temía, (se refivre a la 


en el congreso, quizás como medida 
preventiva, Los hombres de la ciu- 
dad, para dicho ciudadano, son unos 
villos, salvo rarísimas excepciones, 
explotadores de los campesinos. En 
el mejor de los casos encabeza 10» 
dos los papeles de “La Tierra” con 
el lema “escrito por colonos” y log 
taleg colonos y propagandistas han 
sido o son el constructor Gnoatto; 
Cristobal R. Solari, tenedor de li- 
bros; Ulises Zarana, ex quesero; Flo- 
rentino Vázquez, perito en cuestiones 
comerciales; Emilio Vitello, ex se: 
cretario del consulado italiano y pro- 
fesor de su idioma en el colegio na- 
cional; Hipólito Degnovan, ex direc- 
tor de grandes oficinas hurocráticas; 
José G. Bertotto, diputado provincial 
de escribe en el órgano de la Fede- 
ración, posiblemente con la sonrisa 
en los labios: “nosotros los colonos 
somos claros, enérgicos, precisos. No 
vacilamos ni nos doblegamos, etc.”, 
aunque sabe que el presidente le ha- 
ce bajar los pantalones al congreso, 
Estog son los colonos que han re- 
construido y han trabajado o traba» 
jan para la Federación. El único c<o- 
lono capaz (capaz de deíraudar, se- 
rá) es Piacenza; pero llega a tal pun- 
to su egolatría, disfrazada u veces 
de hipócrita humildad, que olvida que 
él, el único que escribe, necesita que 
alguien, aunque sea el linotipista, le 





o | 
ha adoptada definitivamente los es 
tatutos siguientes de la Asociación 
Internacional do Trahajadores, 
(Continuará) 





de su niño, que en esta noche de ho- 
rror se extraviaba, sufriendo de un 
mal desconocido, instintivamente, jle- 
va su maño a la frente de su hijo, 
lo acaricia, lo atrae hacia sí y lo abra» 
za, en un gesto tierno, en uno de 
esO0s gestog femeninos, a 10s que 108 
hombres más rudos se habitan un 
voco, fatalmente, en las casas dente 
los niños no tienen madre. 


Nadia dermía paciblemente, En la 
tregua de las voces terToríficas de la 
naturaleza y de 1l0s lamuntos de los 
hombres lejanos o próximos, resona- 
ba la extraña palvitación del sueño, 
El exceso de la tormenta aun no ana- 
ciguada, daba también, a los que sin 
desmavo desde el comienzo la habían 
vencido, y que velaban un singular 


estado de calma, Vicente DPOne su 
mano sobre 10s cabellos de Nadia. 
Los tres seres, tres expresionez conse- 
cuiivas do uan raza sólida comg una 
torna, orgullosos de su frerza y de sus 
leinrog crífenes marítimos. estaban 
unidos frent> al turbión irdefinible da 
)mnerte y vida 0ue volvía al €spacio 
aclarado de fuego y sangre. 


¡Padre — pursistió Vicente. — Se 
ha muerty extrañaments esta noche, 
Pero creo «me nosctróg no morire- 
mcCs. A toda hora yo creía que tú nos 
habfas abandonado. No es nada, Fe- 
tá bien; por la unecueña sebo todo, 
pnormue ror Mf. yo no sé dónde s> no- 
sará mi caheza mañana. Por otro la- 
do, esta beaueña es mn verdadero 
hombre. No hay mujeres entfe nos- 
otros! 


| El.marino tivo un Cscalofrío que 
Vicente sintió protundaMente, 

¡  —¡Nc nay mueres entre nosotros! 
-— prosiguió. — ¿Es que he conocido 
¿2 mi mafre, yo? Nadia no con0ci4 a 
la suya Tí viniste un día con un be- 
1b8, y se dijo cue había sido el mar 
, que mo tiró sobre tu buque. Y Nadia, 
va ella la arrancué da los brazts ds 
juna mujer muerta. 


p —Vicente, yo te suplico. ¿Por qué 
¡hablas de esas cosas? ¿Qué es Jo que 
iva a quedar de nosoiros esta noche? 
Si veo la aurora volveré a ocupar mi 
puésto, esperando que ga Ma yenga 
2 buscar, para subir, oyendo Zzutn- 
bar las velas y crugir 103 palóg may0- 
res, Tú... 

—¡Ah, yo, sí! Yo no espero nada. 
Mi cabeza es un bonito sueño para 
los esbirros del síndico, No se le ha 
podido ver todavía. Ny me ha tirado 
más que un golpt, pero fué a caer 
sobre tí, pobma padre. Mientras, he 
comprendido esta no7he lo que hay. 
Mira atte tí, detrás de tf, por todas 
partes, y verás todo lo que el aire 
nos dice. Estas no son palabras dé 
ternufa. ¿Qué veremos mañana? Pr" 
ro te dije que 10 he comprendido t0- 
do esta noche. Yo realizo mi sutño, 

Todo Bayon está destruido, Pronto 
vendrá el alba, VeremOs cosas encan. 
tadoras, Podrem0Ogs respirar.a plen0 
pulmón, para poder decir en seguida 
lo que es el fruto de la muerte, Pero 
algunos auedan aun. Y tienen bTazos 


E de ser una travesure de niño, 


Cuestiones agrarias 


No le damos tregua al folleto que; 





































Idea”, órgano de la Federación 
cialista, protestó contra el atropello 
2 la libertad 
que ge tratara de un «dversario 1g- 
-norante (!), el principio de la liber- 


eso, Saviendo Piacenza «que yo y el 


frente de “La Idea”, en vez de can- 


bajan la tierra o viven en poblacio» 
«nes “agrícolas se preocúpetn “Cóm ptes 





Quienos son los dirigentes de la. Fexeración Agraria, -Artima- 
ñas del defraudador Esteban Piacenza. -El secuestro de “El 
Comunista” de Rosario. - Ago que ignorábamos 


a 


. 
sito son impublicables, lo cual no im- 
pide que prontitSla( cmiwyp hrdluu 
terarios. “u propósito de mantener: 
bien cerrada la Federación de modo 
gue solo se vea su figura en la puer- 
ta, se manifiesta de muchog modos. 
Dada la modalidad de dicho ciuda- 
dano o mejor uicuo dada su condi- 
cion: de dueno absoluto del presupues- 
to de la Federación, som pocos los 
compañeros capaces que se atreven 
a resistir decididamente $us capri- 
chog o genmalidades; por eso no tie: 
ne nada ue extraño que se enoje y 
pontifique cuando alguien niega la 
bondad de las cosas que el consido- 
ta “consagrauas como buenas por los 
siglos”, Así, cuando la policía secues- 
tró ilegalmente una edición de: “il 
Comunista”, — perisdico local, “La 
S0- 
de prensa, 

( 
campesina sumarse u las poderosas 
fuerzas que en la Argentina trabajan 
por el estallido de la revolución s$o- 
cial que instaurará el Comunismo 
agrario y la Anarguía. 
¡ES NECESARIO, COMPAÑEROS! 
Sumamente necesario es, que los 
anarquistas y simpatizantes que tra- 


Puta, aun- 


tad de prensa nada tconía que ver con 


compañero Gnoatto estabamog al 
biar opiniones con nosotros o de di- 
rigirse a su centro para exponer sus 
lueas, en silencio, como es su Ccos- 
tumbre, publicó un grosero artículo 
en “La “Tierra” — que estaba a mi 
cargo — diciendo que la policía ha- 
bía hecho muy bien y que nosotros 
mereciamos los mas duros reproches. 
Vara Piacenza, los peones de campo 
son invariablemente unos canallas, 
borrachos, negros baudidos, que vi- 
ven en la miseria porque $e tiran el 
dinero, “El Comunista” defendía a 
log peones y le reprochaba el hecho 
de tener el dinero de la Federación 
a su nombre: de ahí el odio”, 


—— 


En el próximo número de EL Li- 
BERTARIO continuaremog publican- 
do las desvergiienzas de Esteban Pia- 
cenza el defraudador de los colonos. 

No hemos de malograr la espec- 
tativa y el entusiasmo que nuestras 
crónicas han tenido en la. zona agra- 
ria, Hacemos obra de justicia y pro- 
filáxis revolucionaria desenmascaran- 
do esos pillo que impiden a la masa 


feféncia en hacer suscriptores a los 
colonos y demós trabajadores de la 
tierra, YL LIBERTARIO, necesita 
compañeros activos y voluntariosos 
en todas las poblaciones rurales, Di- 


| 
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fundir nuestra hoja ci preparar el 

advenimiento revolucionario y traba- 

jar por la victoria de la anarquíe. 
EL PROBLEMA AGRARIO 


"Los marxistas han abandonado lus 
teorías: de Marx y los anarquistas las 
conservan demasiado preciosamente. 
Las teorías son anticuadas .en mus 
chos puntos. ¿Porque esperar una 
proletarización de los campesinos que 
acaso no tenga jamás Jugar? Las 


¡| condiciones económicas que tiendan a 


la proletarización, tanto en las ciu- 
dades como en el campo, pueden cam- 
biar, están a merced do un descu- 
brimiento cualquiera, de un invento 
imprevisto. La centralización ' indivi- 
dual puede ceder lugar a la indivi- 
dualización de la industria si se des. 
cubre un motor nuevo. Despréndese 
de todo esto, que no es necesario es- 
perar a que el campesino esté des: 
posesionado de todo para hacerle la 
propaganda y enseñarle la nocividad 
del Estado que con la contribución 
le quíta lo mejor de su cosecha. 
Enrrico Malatesta. 


Alas agrupaciones 


Los clichés que publicamos en 105 
númerOs 3 y 4 de EL LIBERTARIO, 
correspondientes u las páginas antimi- 
litaristas y a la juventud, cuyo costa 
ascendía a 60 pesos, han sido Dagados 
por la “Agrupación Armonía” de Tu- 
cumán. Ys un esfuerzo el de log cama. 
radas de qgicha agrupación, que deb? 
destacarse, 

Como los clichés antimilitaristas són 
de muy buen efecto para señalar la ví- 
da del cuartel y los horrores del ojér- 
clto burgués, ellos se ponen a disposi- 
ción de las agrupaciones que quieran 
editar hojas sueltas de propaganda. 
Hsperamos que nuestras activas agru- 
paciones no desaprovechen la oportu- 
nidad de una propaganda barata y ef: 
caz como la que ofrecemoy 
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Agrupaciones Adheridas 
Capital 
Femenina, “Luisa Michel”, 
“El Trabajo” 
“La Lucha”, 

“Tybor Samuelly” 

“Pietro Gori”, 

“El que culera comer que 

trabaje”. 

“Carlos Caffiero”, 

“Bruno Filippi”, 

“La Plebe”, 

“La Racha”: 

“R. Flores Magon”, 

“En Marcha” 

“Voluntad”, 
¿ 


Interior 


“Libertad” (San Fernando). 
“La Lucha” (Santa Fe) 
“Desperiar” (Salta), 
“La Lucha” (Rosario) 
“Los Sembradores de la Verdad” 
(Casilda). 
“El escard:llo” (Sanford). 
“Allanza Libertaria Local” 
ae Plateado olor o 
e roca. 
“Anarco-Sindical sia? (Tandil), 
“Armonía” (Tucumán). 
“Nuevos Caminos” (Avellaneda) 
“Cuitura] Liberiaria” (Firriat), 
“Néstor Makno” (Córdoba) 


(Mar 
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y tienen cabeza. No se para asf la ¡los humanos que la habíen recubierto 


vida entera de un país. Los que ten- 
gan lágrimas que derramar, las de- 
rramarán, Pero la vida recomitaza. 
Y bien. Es necesario que las piernas 
puedan andar, 21 mismo tíempo que 
las manos quiebren nueces, la ho0ca 
cante, 103 cjog miren la ruta, y la ca- 


en el horror y la desesperación. Lz 
aurora se alargaha en el cielo y €n 
la tierra, aciarando les carnes medic 
desnudas, los vestid0g sórdidOs, que 
la carrera, el fuego y el agua, habían 
marcado con siencs terribles. La más 
grande desolación había en el asombro 


beza sw:ñe en lo que le plazca, Os | de la hora. La vida parecía suspendida 


digo que hace falta que cada uno cla 
libre de hacer lo que quiera, sn que 
la cabeza veya a ponerse a toda el 
resto. ¡Os digo que no. hacen falta 
más Jefes! Que no se necositan je- 
fes! Eso 109 había comprendido va, 
pero ahcrá me he convencido de £s- 
to perfectamento. Basta marchar cul- 
dadosamente, sin volverse a ningún 
lado, para que todos 103 otros os st* 
gan. Se ha seguido insta aquí a los 
monederos falsos y a 10s ladrones de 
toda suerte. 

La ciudad no existe más. Va a To- 
organizarse. ¡El síndico! Está, quizá, 
bajo una enormé piedra o bajo la ca- 
ja de su tesoro. Quizá yo tenga pata: 
do esta noche per encima de su cuer- 
vo. Ha llenado sus ojos de basílico. 
En todo caso, ya no pensará en mi 
cabeza, ya que yo sé que es a uno Al 
que sigue, que es a mi sólo al io 
sigue, sin verme, y que sé adonde 
hace falta conducir a éstos. Allá adon.- 
de los lleve se convencerán en se- 
guida de que hace falta que se hahi- 
túen a pensar, porque allí no habrá 
nadie que se de la pena de pensar 
por ellos, ordeñando lo mejor de su 
sangre, como un ladrón que ha abler- 
to vuestro tonel y llenado grandes 
barriles, divirtiéndoos con las hist0- 
rias del cura. Yo necesito que cada 
uno sepa que no debe pensar más que 
ccn una cabeza, la suya, que no tendrá 
más que un jefe, él mismo, 

Por primera vez el marino eutró en 
comunicación con el €spíritu de su 
hijo, sin por eso comprenderlo del 
todo. Nunca éste le había hablado 
de sus aspiraciones profundas, de las 
ideas que movían su alla y movían a 
la pequeña multitud subversiva de sus 
amisos, incesantemente perseguidos 
y abotidos por los poderes constitul- 
dos. Vicente respetaba las “esperan» 
zas” de su padro. Pensaba que el an- 
cilano no debía de morir entre las 
estnachas paredes de su habitación, 
£1, que había tanto tiempo puesto su 
pecho contra las temvestades. Habla- 
ba a su padre de sus hechOs y no dO 
gus voluntades. Esta n0che se cOn- 
fiaba, con todo el abandono de su al- 
ma filial 

El silencio se hizo de repente tan 
real y pesado, que muchos, €ntre 103 
refugiados, saltaron como si nubie- 
ran sentido su pesantez en gus pe 
chog. 

Vicente mira largamente tas de! 
el a los seres que surgían de la masa 
informe cTeada pOr el miedo, Vela 
log espectros del terror levantarse 
frente a €l, el uno después dCl otro. 
Ninguna voz rompía el asombro trá- 
gico de este despertar, P0cgy 2 DOCco, 
toda la colina «parecía dirigirse con 








en todas las cabezas, con la muerte. 

Vicente se levanta. Su mirada +e 
dirige hacia Beyan, y sus puños se 
crisparon. La aurofa apaga la luz pt- 
sada del alba, con la vehemencia ¿e 
sus rojas claridades. La naturaltza y 
log seres salen dei asombro, El mis- 
mo silencio, tué vencido por le im- 
petuosidad del día que avanzaba triun. 
fant8. Un largo grito de horror salió 
entonces de los pechos angustiados. 
un largo grito seguido d> lamentos, «le 
inmolaciones desesneradaf, (mue acom- 


pañaban l10s gestos de trazOs ten.i- 
dos, de manos hundidas en los f£0- 
hellca, peradas a los ojos que no 


querían ver, a los cídOs que no quo: 
rían ois. 

La conciencia nota e implacable de 
la calástro/e sacudía las almas. Cada 
uno tomaba enteramente toda la par- 
te del desastre. Cada uno, entre lu 
colina y el horizonte abrasado por el 
demasiado rojo solar, veía levantarse 
una nube nerrvzca e inmensa por €n- 
cima de la ciudad. Las narices se di- 
lataban temblorosas por el 010 gra- 
so que flotaba. en el viento de la 
aurora: del olor de madera quemada; 
de picádras quemadas; de carne que- 
mada; de todas las casas que fueron 
la ciudad de Bayen, y que yacían en 
el suelo en tropel, calientes de la 
horrible combustión. Las miradas que 
buscaban la campana, la torre, la alta 
terraza del hotel del síndico, se es- 
parcían en medio de la nube nespuz- 
ca y hedionda, en la que se exhalaba 
la última vida de: Bayan. Se veía to- 
do en derredor la desO0lación humean- 
te de la isla. 

Vicente mira a sus semejantes. 11 
marino se había levantado también», 
y lo miraba; 10s ojos llegan a 103 su- 
yos. Nadia, pálida y silenciosa, estaba 
de pie al lado de los d0s hombres. 
Vicente se adelanta a la multitud 
dolorosa. Se le esperaba, sin duda, 
porque un gran número de seres 1n- 
móviles y aterrorizados, le reconocí 
y va a él. , 


Vinieron todos a €l, en masa agsí- 
tada, precipitada, Los Más débiles no 
osaron auedar. Todos los últimOs es: 
fuerzos de estos desgraciadOs esp: 
raban una liberación que no cono- 
cían, en la que no pensaban. Como 
fascinados, se movían mecánicamenté 
con la rigidez afiebrada de l0s htp- 
notizados, que un llamado imperi030 
del magnetizadór atrae irresistible- 
mente, ellos salieron todOs, en mask. 
hacia el hombre que, quieto, loa e%- 


| peraba. 


Y se dirigieron todos a la ciudad, 


(Continúa), 








Pág. 4 








Conmemorando el 1. de Mayo 








o 


EL PROLETARIADO REVOLUCIO NARIO HACE ABANDONO DE LAS ACTIVIDADES DE LA  EXPLOTA- 
CION BURGUESA Y SALE A LA CALLE A REIVINDICAR LA LIBERTAD, EN BUENOS AIRES Y EN MON- 
TEVIDEO, COMO ASI EN EL INTERIOR DEL URUGUAY Y DE LA ARG ENTINA, LOS TRABAJADORES HAN 
GRITADO A LA BURGUESIA SUS CRIMENES Y VIVADO LA UNIFICACION DE LOS ELEMENTOS UTILES 
A LA SOCIEDAD. LA BANDERA DE “LA ALIANZA LIBERTARIA ARGE NTINA” LLEVADA EN TRIUNFO. 
POR LAS COMPAÑERAS DE LA AG RUPACION AGO MICHEL” FUE PASEADA POR LAS CALLES DE LA 


METROPOLI. 


Sabiamos «que el propletariado bo- 
Aacrense había de recordar los tiem- 
pos en que salía a la calle a conme- 
morar la ¡echa trágica de Chicago, ini- 
eiadora de una lucha tenaz y sin cuar. 
tel coutra los estados capitalistas, y 
que por esas razones incomprensi- 
bles, dado el carácter del mismo, de- 
jó pasar varios años sin demostrar 
la enorme fÍwerza y su convicción en 
la tarea a seguir para reivindicar su 
libertad; más nunca supusimos que 
con tanta fe y entusiasmo lo h:cie- 
ra como en este 1.o de mayo, donde 
hemos constatado que el todo Buenos 
Aires productor, supo tomar su lugar 
en las filas de la manifestación orga- 
mizada por la U. S. A,, y contribuir 
al óxito más real que se haya podido 
prever, 

Miles y miles de trabajadores, que 
ocupaba varias cuadras de la Avenil- 
da de Mayo en masa compacta y 
agw:rrida, iban entonando los belico- 
sos himnos de la revolución. y de cada 
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“El obrero no tiene patria”. 
- "No pedimos piedad, exigimos dere- 
chos”. 

“En Rusia los obreros derrocaron 
el poder más despótico de la tierra; 
nosotros debemos imitarlos”, 


“Lo que haos falta: solidaridad in- 
ternacional”. 

“Clero, política y burguesía: tres 
cosas distintas y un- solo einbit da 


Los ORADORES—= 


En la g£12a San Martn, hicieron 
uso de la palabra los designados por 
la U. O. Local, entre los que pudimos 
contar una buena parte de losadheren- 
tes a la “Alianza Libertaria Argenti- 
na”, los que supieron, como oberos y 


como anarquistas unificadores, dejar 
bien sentado el concepto revoluciona- 
rio de la central de los trabajadores 
y la central del anarquismo. 

Goncalves, Valdés, Fernández, Rita y 
otros aue no recordamos. 


estuvicron 


Corresponde, pues, a los trabajado- 
rés aman de su dignidad, llevar 
a cabo la obra de represalia a la ini- 
quidad burgo-cstatal. Deben afianzar- 
se en las organizaciones, hacerlas 
fuertes, y cuando el grito de revolu- 
ción sea dado, que cada cual ocupe 
el lugar que la fecha le demarque 
para bien del futuro. 


LA NOTA SIMPATICA— 


La dieron los “puros”. Ellos, que se 
dicca enemigos de la unidad, de la 
U. S. A. y de la “Alianza iioecviT al 
Argentina”, hibicron de plegarse a 
la manifestación y confraternizar con 
todos nosotros, 

Sin duda que ello fué obra de im: 
pulso, de intuición, pues si alguien 
de antemano les hubiera dicho que 
sólo al lado de la U. S. A. podrían 
exteriorizar su protesta contra la £X- 
plotación burguesa, seguro que no ha- 
brían asistido, Pero estuvieron allí, 





pecho, encendido por el entusiasmo, 
sonaba vibrante lanota guerrera, pe- 
leadora y Tebelde, que llevó a la bur- 
guesía el torror, ya que habíase €s- 
condido previamente en sus guaridas 
como temerosa de úna venganza jus- 
ticiera que pusiera fin a su hege- 
monía de rapiña y predominio, 


Rojas banderas — con crespons ne- 
gros la nuestra, — enarboladas bien 
alto, ivan diciendo a los potentados 
cuan enorme es su delito y cuánta 
£l ausia de reivindicación la nuestra. 
Múitiples carteles — cuyas ley.ndas 
damus, — eran también augurio ue 
desquite; voz pcujeosa y constante 
como demc3iración ue lo que es y per- 
siguo la organización de los sin Jan. 
Como demosuración de furza y cali- 
dad ae la misma, la U. S. A. ha ten.do 
un verdadero triun:0, La simpatía con 
que cuenta ésa central obrera unio- 
nista y revolucionaria, seo ha puesto 
de maniliesto en ese acto, que pot 
seguuda vez cebra la inscitución cen- 
tral, y en «donds “se ha podido ver el 
valor de los e ementos qe la inte- 
gran» 

Lo decimos sin jactancia: los traba- 
jaúcres un.onistas hai demostrado 2 
tirios y troyanos, que sólo a base de 
un raevolucionarismo ¿práctico se pue- 
de consegulr consolidar la organiza” 


ción, y poder, en los momentog pre- 
£isos, pss responsabiliuad al ene- 
migo. 


LA MANIFESTACION — 


Por baber sido hecha la crónica en 
«Fandera Proletaria”, cuyo Órgano 
len toics, nos absíienemos de hacer- 
la aquí. Conviene, sin embargo, acla- 
rar que el número de asistenuis uado 
en las columnas de aquel periódico, 
mo se ajusta a la verdau, ya que seis 
cuadras de la avenida de Mayo que 
ocupaban Tos irabajadores, suman mu- 
chos miles más de la cifra dada. 

Sin deja rnog llevar por la obsesión 
del múmero y ciñéndomos imparcial- 
mente a la vordad, diremos que la 
manifestación la componian más de 
eincuenta mil trabajadores, que ale- 
eraban con su presencia las compa- 
seras, cuya representación en el acto 
tra numerora. 

CARTELES Y LEYENDAS— 

“Las iicns no se matan. Estas se 
han de ccsarrollar a pesar de todos los 
vbstáculos”. 

“Suscad la libertad, ingresando a 
los sindicatos”. 

“Unión Ourera Local — 10 de mayo 
de 1927”.. 

“Santa Cruz, Gualeguaychú y el 
Chaco; así trata la burguesia y el Es- 
tado a los obreros”. 

“La igualdad, ante la Jey, es un so- 
fisma”» 

“La organización mos salva de la 
esclavitud del capitalismo y nos con. 
dues al Comunismo Libertar:o” 

“Todo el podor a los sindicatos, que 
son las armas ecpecíficas de lucha y 
los únicos caraces de organizar la 
producción”, 

*¡Proletarios, unios!”, 

“¡Sí; queremos los presos!”, 

“Nosotros aspiramos a libertar el 
¡Erobajo, hoy esclavo”, 


actual es de acción y no de retóricas. 
Que la burguesía «debe ser abatila a 
la brevedad posible, y que sólo. por 
la unificación de los trabajadores es 
como se llegaría a conseguir que el 
Estado burgués cesase en. sus crime- 
nes diarios y la gauchocraciía en su 
explotación inicua. 


[íctuat es en admitir que el momento 





En el Uru guay 


al lado de los “usados”, cantaron los 
himnos que los *usados'Weorzaban, y 
bujo la roja bandera.que tremolaba 
por encima de.tcdas las cabezas, iban 
ellos también como huscando amparo 
<n la institución que a solas, y por 
no desmerecer a los ojos de la capi- 
te, insultan y vejan tan infamemen- 
e. 
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1.2 de Mayo trágico 





Muertos y heridos. - Una manifestación monstruo. - La salva- 


jada policial, 


Huejga general 


(De nuestro Corresponsal” 





LA MANIFESTACION 


Pocas veces se vió en esta ciuda: 
una demcstración proletaria de tales 
proporciones, Miles y miles de traba- 
jadores, siguiendo y respondiendo ai 
Comité Pro Unidad Obrera, sa lan- 
zaron a la calls a exteriorizar su ad- 
hesión a los izeales de libertad y a to- 
dos los caídos por gu causa, 


La calle Rondeau era un hormigue- 
ro de hombres y mujeres, sobre cu- 
yas cabezas flotaban innumerablos 
vanderas rojas y carteles, Al frente de 
la gran columna, abarcando toda la 
calzada, iba uno con la inscripción 
del Comité Pro Unidad Obrera. Luego 
seguían otro, entre los que rec orda- 
mes; “¡¡La libertad de Silveyra o la 
huelga 'general!!”; “Comité de Rela- 
ciones anarquistas”; “Moderación O. 
Marítima”, etc., etc. 

El entusiasmo era indescriptible. 
Nunca se vió una manifestación igual. 
Dijérase que un presentimiento indu- 
cía al pueblo a Gemocstrar que no re- 
trovudía frente a la amenaza capita: 


lista. 
EL EJERCITO , 


grande era Ja Ola popular, tam- 
grande era el despliegue de fuer- 


Si 
bién 
Zas. 

Batallones, regimientos, ametralla- 
doras, policía, bomberos, todo fué dis- 
tribuido a lo largo del itinerario a 
recorrer. Al worse tal despliegue de 
fuerzas, todos comprendieron - las .in- 
tenciones del Estado. De ahí que el 
pueblo respondiera con un inconte- 
nible desborda de entusiasmo, como 
mostrándose dispuesto a todo, . 


EL PRIMER TIROTEO. 
Destrozo de un café boycoteado Va- 
rlos heridos : 


A1 doblar por uno úe log costados 
Co la plaza Liberiad, el café Saturno, 
boyccteado al igual que los autos del 
mismo nombre, fué- objeto del destro- 
zo total de-los vidrios, mesas, estan- 
tes, etc De' inmediato sonaron al- 
funos tiros y al restablecerse el 0r- 


-en fueron retirados numerosos he- 
los. La manib:istación siguió su cur- 
2 Los estuadrones «We la guardia 
¿epublicana, momentos después, pre- 
¿enden cortar la «col: na, lo que pro: 
voca de inmediato 


EL SEGUNDO TIROTEO 


Un mucrto — Decenas de heridos — 
La gran salvajada 


En Paraguay y 18, el escuadrón so 
rcpicgó contra una vereda y comenzó 
a descargar sus armas contra la ma- 
nifestación, Lista: fué la nota más gra- 
ve. Los manifestantes, en forma va- 
lente, respondían. Las banderas y 
:arteles ¡ran destrozados por las ba- 
28 y sablazos. 


Los obreros, toma- 
dos de sorpresa, 


caían heridos en 
¿ran número; pero de los cosacos 
caían también, Crupos de compañe- 
róg anarquistas, desde las esquinas, 
descargaban sus armas y defendían 
sus vidas. 

Por fin cesó (21 tiroteo. Ni unos ni 
atros cedieron el terreno. Se recoge 
un muerto y gran cantidad de heri- 
98. La policía se ¡leva ua cíicial, un 
sargento y varios.policianós. La gran 
cciTiana, levanta de muevo sus ban- 
oras di-sgarradas, sus carteles dez- 
agchos y, ¿entonando Hijos del Pue- 
blo, delirante de entusiasmo, reinicia 
la marcha. ¡La sangre derramada no 
logró dispersarla! 


Ad rl ¡Había voluntad y 
0 ncia! 


EL TERCER TIROTEO 
Más heridos 


El cartel del Comité de Unidad 
Obrera, siéguido del del Comité de Re- 
zaciones Anarquistas (destrozado); de 
Obreros Panaderos y varias banderas 
leshechas, continuaba a la cabeza ini- 
ciando la marcha de la enorme mul- 
titud, que se negaba a abandonar su 

vuesto, Varias muj:res, con banderas, 

:orrían de un lado a otro, hoi alicn- 
o a todos. 


Al llegar a. Río Branco, se ES 
otro choque, a causa de gue babía un 


EL LIBERTARIO 
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Nuesiras lados y «conferencias 


obtienen. el 





EN ELLAS QUEDO BIEN DEMOSTRADO LAS SIMPATIAS CON QUE 


CUENTA 


/ — o 


Las tres veladas que bajo los aus- 
picios de la Alianza libertaria. Argen- 
tina se han organizado en los teatros 
“Boedo”, “Cataluña” y “Roma” (Ave- 
llaneda) han obtenido el más cate- 
górico de los, éxitos. Los organizado- 
res no eran tan optimistas. Pero todos 
los cálculos fúerón sobrepasados. Las 
agrupaciones que intervinieron en la 
organización de las veladas y confe- 
renc.as merecen nuestra más since- 
ra teiicitación, no solamente por el 
éxito alcanzado, sino que también por 
el esfuerzo hecho y por la activivad 
que desylegaron. 

- Hagamos una crónica sintética, 


EN EL “BOEDO” 


La agrupación * “Carlos Catíloro” 0r- 
ganizó otra velada y covferencia en 
pocos días. Pero ello no fué obico pa- 
ra que el día señalado el teatro des- 
bordara de gente. 

La compañía que actúa en ese Lea- 
tro y que dicho sea de paso es un 
buen concanto artíscico, puso'en esce- 
na obras de vordadero vigor ravo.u- 
cionario. Tanto por su buena inter- 
pretación como por su tesis, los ni0- 
jores pasajes eran celebrados por $en- 
tidos aplausos que en forma expontá- 
nea prodigaba el mumeroso auditorio. 
La conferencia estaba 4 carg ra 
compañero Barcos el que, por razones 
Ce salud, no pudo asistiv, ln recent 
plazo suyo, el compañero Di Filipo 
pronunció un breve pero acertado is" 
curso sobre la Alianza Libertaria AÁr- 
gentina. Después de corear con en: 
tusiasmo “Hijos del Pueblo” los nuimne- 
rosos compañeros se retiraron vivan- 
do 21 Comunismo Anárquico y a la 
ALIANZ 


EN EL “ROMA” 


Los incansables camaradas del 
Centro “Nuevos CamitLos” organiza- 
ron en el teaíro “Roma” una velada y 
conferencia que se efectuó el día 50 

Un cuadro filodramático puso en 
escena la obra de Berrutti en la cual 
ge pope de manifiesto el dolor angus- 
tiozo del compañero, , 

- La compañera Pilar Ferreiro recitá 
muy bellas poesías. 

La conferencia estaba a cargo de 
Barcos el que, no pudiendo concurrir, 
envió una carta diciendo que por te- 
ner que realizar una gira en pro de 
la organización sindical del magiste- 
rio, no podía cumplir con lo prometl- 
do. - + 

Lo sustituyó el compañero Piedra- 
buena .cuién después de pronunciar 
acertadas palabras relativas a la fe» 
cha, leyó varias poesías de las cua- 
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2afé abierto. Los-vidrics volaron he- 
chos añicos y la cosacada volvió da 
x3uevo a cargar con sable y bala. To- 
al, otra cantidad de heridos de ambas 
artos, y la manifestación nihecha de 

'"mediato volvió a reiniciar el desífi- 
le, 





OTROS INCIDENTES 





Relatar todos los incidentes, es ta- 
rea demasiado grande, Por todos la- 
dos, por todas las esquinas, la lucha 
fué continua. Y lo que más resalta, es 
la valentía demostrada por el pueblo, 
que a pesar de tantas batidas, Megó 
el final y levantó tribuna. Fué una 
formidable cruzada, una lección elo- 
cuente. 

Más de:cien heridos, más de un 
muerto, pero se demostró la entereza 
del proletafiado unionista, 


¿Y LOS “PUROS”? 


Las “nyritas” 


“evolucicnario en esta gente, 


no Quisieron eoncu-' 


mayor éxito 


LA A. L. A. 


les es autor y que'los numerogos com- 
pañeros que las escucharon, premia- 
ron con un prolon:do aplauso. 

En medio del mayor entusiasmo, se 
puso fin a esta fraternal reunión, 


"7 "EN EL “CATALUÑA 


El Comité Federal quiso, en nom- 
bre de log numerosos Comunistas 
Anárquicos que militan en la ALIAN- 
ZA LIBERTARIA ARGENTINA, con- 
memorar la gloriosa fecha del prole- 
tariado. Para. ello, encomendó a la 
activa agrupación Luisa Michel—que 
muy pronto se transformará en la sec- 
ción femenina de la Alanza— organ: ¿Za 
ra una velada y conferencia. Las com- 
pañeras elijieron la amp!ia y conforta- 
ble sala del  cine- teatro “Cataluña 


- situado en el centro de la ciudad. An- 


tos de la hora anunciada, ya EA 
zaron a llegar compañeros con 8'1s re 
pectivas familias. Al poco tiempo, la 
sale estaba totalmente llene. Las en- 
tradas .se agotaron. 

La orquesta inició el acto con el 
himno de los trabajadores que inme- 
diatamente fné coreado por los com- 
peñeros. 

Enseguida se exhibió la hilarante 
comedia “Agapito juega al golff” la 
que arrancó verdaderas carcajadas a 
los compañeros. “Un Rico ocioso”, 

también gustó mucho, 

Después de un coro intervalo y lhue- 
go que la orquesta ejecutó “La Inter- 
nacional”, la compañera Mica Felman 
pronunció su conferencia. Refirióse a 
la situación en que se encuentra la 
mujer; relató, con belleza y precisión, 
cual debe ser su puesto en las avan- 
zaíag del proletariado en marcha; re- 


, Firióse a la labor que desarrolla y 'des- 


arrollará la agrupación ¡Luisa Michel 
y terminó con una vehemente exhorta- 
ción a las mujeres proletarias invi- 
tándclas a que luchen al lado de sus 
compañeros. 

Las últimas palabrag de la compañe- 
ra Felman, fueron saludad..s con una 
estruendosa salva de aplausos. 

Acto seguido -se exhibió la impor- 
tante obra de Emilio Zola titulada “La 
Tierra”. Esta obra y “El Trabajo” son 
las únicas que las empresas cinema- 
tográficas respetaron en. su esencia. 
En ella se pone de relieve la vida mi- 
serable y la ignorancia de los pobres 
campesinos. Con unas leyendas adap- 
tadas al ambiente de este país, se- 
ría una obra inme*orable para hacer 
propaganda | entre los trabajadores ru- 
ra!es. 

Después tuvo lugar la rifa. Tanto 
la cartera de cuero como una cestita 
fantasía, fueron entregadas allí mis- 
mo a los compañeros agraciados, 
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crir a la manifestación. Tilos no quie- 
zen saber nada de “procesiones”. Por 
es0, mientras €l pueblo caía .baleado 
v sangrando, cios, confundidos. con 
los burgueses, la halconeaban. La úl- 


tima prueba de la falta de. carácter 
la vi- 


nieron a dar en el 1l.o de mayo. ¡Y 


qué prueba! Todo el proletariado tu- 
vo un gesto de desprecio hacia esos 
arlequines, 


LA HUELGA GENERAL 


Para proceder a la exhumación de 
los rest.s del obrero salanire, el €. 
P. U. O. decretó el paro por 24 horas. 
Este se hizo efectivo, y: el entierro, 
que partió del local del C..P. DU. O, 
congregó de 8 a 10.000 personas. La 
policía, no repitió-su ostentación, De 
haberlo hecho-se Ek b'eso 1k petid' 

(ra masacre, ya que la indignación 
era incontenible. 


a *. pe . - 
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Luego, el secretario general, com- 
pañero Goncalves, pronunció su anun 
ciada conferencia, Empezó diciendo 
este compañero que por lo avanzado de 
la hora y teniendo en cuenta que ha- 
bía que proceder pronto al desalojo 
de la sala y había aún que poner tér. 
mino al programa, iba solamente a 
hacer una pequeña síntesis, Refirióse 
inmediatamente a la creación de la 
ALIANZA; habló de sus trabajos pa-* 
ra la total organización de los Comu* 
nistas Anárquicos de la región;  defle 
nió claramente la posición de laA. Lo 
A frente a la organización sindical; 
habló de la propaganda entre los co- 
lonos y log estud:anteg. Analizar la 
Carta Orgánica hizo resaltar que la 
ALIANZA tiene que ser una institu» 
ción homegénea y que están demás 
en ella quienes no comulgan con sus 
principios ni están dispuestos a res- 
petar la Carta Orgánica y los acuer. 
dos de las conferencias. 

Terminó refiriéndose al l.o de Ma- 
yo, la histórica fecha del proletarias 
do que los anarquistas de la Argenti- 
na conmemoraban por primera vez 
bajo los auspicios de su organización 
espocífica. 

Fin va.ios pasajes de su disertación, 
el camarada Gonca!lves fué interrum- 
pido con expontáneos aplausos. 

Se finalizó el acto con “Ven, oh ma- 
yo”! cantado por las compañeras de 
la Agrupación “Luisa Michel”. Cuan: 
do las compañeras, en el escenario, 
desplegaron su bandera roja adornada 
con un gran moño negro, desde la sa- 
la, los compañeros vivaron a la ban" 
dera roja, al Comunismo Anarquista y 
a la Alianza. Con este ambiente cal- 
deado por el entusiasmo y henchidos 
de fe en el triunfo, se retiró la enor- 


me concurrencia. 
ra 





ESPEDICION 


DIRECCIONES Ql QUE HAY QUE 
ACLARAR 


Es necesario que los interesados, O 
compañeros que sepan sus direcciones, 
ncs nctifiquen la verdadera dirección 
da los siguientes suscriptores de la 
capital cuyos periódicos nos son de- 
vueltos per mala dirección. 

Pedro Coronel: L. M. Fernádez: Jo-* 
sé Albanesa: Jos6 Romualdi; Donato 
Coutuci; Mario Pelicone; Dal Pozo; 
José Romerolebe; Anastasio Suyas y 
Mario Limeni, 
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Agrupación “La Lucha” 


Buenos Mayo 7 de de 1925, 

Se: cita a los componentes de la 
Agrupación Anarco Sindicalista La 
Lucha, a la reunión a rea izarse el gú- 
bado 12 del corriente a las 20 hora?, 
en el lugar de costumbre. 

Por la Agrnupación el , —Secretario 
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EN EL CERRO 


En la Villa del Cerro es uno de 
los lugares donde el paro fué más 
efectivo. Los frigoríficos, esialkros, 
Jarracas y puerto, tuvieron que Ce- 
sar toda activ'lad, 


El proletariado local. respondiendo 


al llamamiento del C. P. U. O., se Crue 
76 de brazos y llevó su acción hasta 
destrozar todo coche que se atrevía a 
lberar al Cerro; a levantar las vías 
del tranvía y poner “patas arriba” a 
más de un. perro policial, 


pa, 


Sintóticamente, damos este Pálido 
reflejo de los hecuos. Debemos anotar 
este lo de mayo como una hermosa 
página de nw.stra. historia y como vas 
liosa lección para el porvenir. , 

Los anarquistas, como siempre, sb 
pieron, con otros revolucionarios, de 
mostrar gu nunca desmentido valor! 








